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INTRODUCCION 

DELIMIT ACION DEL VALLE DE MEXICO. ZONAS EXPLORADAS 

El Valle de México es una depresión rodeada de montañas, la cual 
puede considerarse en forma más concreta como una cuenca lacustre en­
dorréica que en la actualidad se ha vuelto artificialmente exorréica; por tal 
motivo, también recibe los nombres de "Cuen ca de México", "Depresión 
Lacustre de México" y "Cuenca del Valle de :México". No obstante que 
estos nombres son más precisos desde el punto de vista geográfico, espe· 
cialmente el primero, que ya es muy usado en la actualidad, nosotros con· 
tinuamos con la antigua denominación, por ser la más difundida y porque 
la hemos utilizado en trabajos que 80n antecedente de! que presentamos. 
Por tal motivo, conservamos el nombre tradicional de la región estudiada, 
pese a que muchos autores desean que se suhstituya por alguno de los 
antes mencionados, ya que consideran errónea la designación de "Valle" 
para una región como ésta, que no es drenada por un río en forma na· 
tural; en efecto, ninguno de los ríos de la cerrada área en discusión, tras· 
puso las sierras periféricas anles de haber sido realizadas en la serranía 
del noroeste las notables ohras de ingeniería que desviaron el río Cuau· 
titlál1, abriéndose paso entre los cerros de San Sebastián y Sincoque, hacia 
el río Tula, mediante e! l'lamado Tajo de Nochistongo, obras que hicieron 
posible la expulsión de las aguas negras de la Ciudad de México a través 
del Gran Canal del Desagüe, y que las hicieron salir del Valle de México 
hacia el río Tequixquiac, aflupnte del Tula, por un túnel hecho en el 
cerro de Jalpan. 

El Valle de México tiene la forma de una elipse recortada en el 
Noroeste, con un eje Norte·Sur de 125 km. y otro Este·Oeste de 80 km.; 
ocupa una superficie de 9,600 km 2

• Los sigu ientes son sus límites, inclu· 
yendo las elevaciones más importantes: 



Norte: Sierra de Pachuca 
El Peña del 

(Cerro de las Navajas). 

Noroeste: Sierra de Tezontlalpan (Cerros de Lagunilla, 
San Sebastíán y Sierra de Tepotzotlán 
frosa, y Cerro de ). 

Las Monjas, 
Sierra de las 

Oeste: Sierras de Monte de Alto y Monte Ea jo (consideradas como una 
conlinuación de la Sierra del Ajusco). 

Suroesle: Sierra de 

Sur: Sierra del 

Cruces (Cerros San Miguel y 

Ajusco, Malinale, Xitle). 

Sureste: Sierra del Cuautzin 
la Sierra del Ajusco) (Cerros 

como una continuación de 
Cuautzi n y Teu tli). 

Eslé': Sierra Nevada 
Tláloc). La parte r.orte de esta 
Tláloc y Sierra de Río Frío. 

1\ oreste: Sierras de Patlachique 
(Cerro Tepeapulco). Sierra 

Los interiores del son los 

Papayo, Telapón y 
nom bres de Sierra del 

). Sierra de 
Xihuingo) . 

Sierra de los al Noreste, cerca de la Sierra las 

Cerros 

Sierra de 
ro y ). 
Guerrero y 
trito Federal. 

Gordo y Chiconautla, cerca de la Sierra de 

del Sombrero, Tenayo, 
Sierra de Santa Isabel (Cerros de Salita 

Estas sierras están siluadas al Norte del Dis· 

Cerro del Peñón ya en la zona noreste de la Ciudad de 
México. 

Cerro de la Estrella y Sierra de Santa Catarina (Cerros de la Caldera, 
San Nicolás, San Isidro y San Pablo), al Sureste de la Ciudad de México. 

Cerro del Pino, al ESte de la Sierra de Santa Catarina. 

Cerro de Chimalhuacán, al Noroeste del del Pino. 

El Valle de México' puede dividirse en tres 

septentrional, al Norte de la Sierra de cuyos 
son: el río de las Avenidas que naCe en la Sierra de 
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Pachuca, e! río Papelote que nace en el cerro Xihuingo; ambos ríos se 
juntan para formar e! río San Pedro o Zumpango, que desembocaba en el 
antiguo lago de! mismo nombre y en la actualidad vierte sus aguas en el 
Canal del Desagüe que sale del Valle por e! tajo de Teq¡uixquiac. 

El río más importante y caudaloso de esta región y en general del 
De! Valle, es el de Cauhtitlán, que ocasionaba las inundaciones de la Ciu­
dad de México al juntar sus aguas con las de! río Zumpallgo o San Pedro 
en el lago de Zumpango. En t iempo de avenidas vertía este lago su exce­
dente en el de Xaltocán y de aquÍ seguía la corriente hacia el lago de San 
ClristóbaJ el cual a su vez Se vaciaha en el de Texcoco que se derramaba 
sobre la Ciudad de México. El río Cuauhtitlán naCe en la Sierra de Monte 
A:lto y tiene como afluentes los ríos de Guadalupe, Tepotzotlán y El Grande; 
sale del Valle por el Tajo de Nochistongo. 

20.-Región Central o del Lago de Texcoco. A la región del antiguo 
.Jago de Texcoco, en la actualidad casi desecado, desembocan ríos que sólo 
llevan agua en tiempo de lluvias como son los siguientes: Iztapan, Teoti­
huacán, Nexquiyapán, Papalota, Texcoco, Chapingo, Tlalnepantla, Los Re­
medios, etc. De la Sierra de las Cruces bajan dos ríos importantes: el río 
de la Magdalena y el Eslava que se jluntan para formar el río Churubusco. 
También de la Sierra de las Cruces, cerca de los manant iales del Desierto 
de los Leones, nacen los ríos San J oaqllÍn y Los Morales, que unidos consti­
tuyen el río Consulado. 

30.-Región del Sur o de los antiguos lagos de Chalco y Xochímilco. 
De la vertiente de! Ajusco bajan hacia el transformado lago de Xochimilco 
(hoy casi reducido a una red de canales) dos ríos principales: e! San Juan 
de Dios y e! San Buenaventura, y hacia la región del hoy desecado lago 
de Chalco tres ríos que descienden de las faldas del Iztaccíhuatl: el Tlal­
manalco, el San José y e! Tenango. 

Se cxploraron muy diversas ZOnas del Valle de l\'léxico, las que se 
anotan en e! mapa correspondiente. Se ha estudiado materiall de las Sie­
rras: de Pachuca, Monte Afto, Las Cruces, Ajusco, Cuautzin, Nevada, Santa 
Catarina y Guadalupe, pero muy en particular de la Sierra de las Cruces 
(Cerro Cabezas, San Miguel, etc.), de la Sierra del Ajusco (faldas del A jus­
co) y de la Sicrra Nevada (faldas del Popocatépetl, del Iztaccíhuatl, del 
Telapón y de! Tláloc). Debido a la mayor frecuencia de excursiones rea­
lizadas hacia e! Sur, Sureste y Suroeste del Valle de México, poseemos una 
mayor abundancia de material micológico de esas regiones. Se dio mayor 
importancia a estas regiones porque son las más húmedas del Valle, y es donde 
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existen más extensos y hermosos bosques de coníferas y encinos, y 
donde hay mayor abundancia de hongos. No obstante, son también 
interesantes otras menos húmedas del V rule, ya que en 
ellas otras condiciones ecológicas y, por lo tanto" aún cuando 
se encuentran menos de hongos, los que allí se desarrollan son 

al menos en su mayor parte, de los que existen en los 

húmedos. 

Al hacer las de cada una de las se indican las 
zonas donde se encontraron y los factores 
lacionar con su desarrollo. 

que se re-

OBJETO DEL TRABAJO 

Las investigaciones sobre de México son muy 
escasas en relación a la y variedad de la flora micológica de este 
país, no obstante que tiene una tradición que data de la época 
precortesiana, respecto al uso de los en la alimentación, en la medi· 
cina y en la industria. En la década ha habido un interés especial por el 
estudio de los desde el punto de vista etnomicológico, quí. 

etc. El aspecto taxonómico, que en mu-
muy bien conocido, en México está por ser en 

su mayor pues aunque hay varios trabajos sobre el terna, sólo re· 
una sobre un asunto 

considerando investigaciones rt>alizadas por H"'~V'V,;V" 

el material son pocas las regiones 
el presente y que de muchos estados 
menos de extensas zonas de los mismos, no existan 
en ningún herbario del mundo. 

tribución puede tener 
micológica del país y en 

No sólo pretendernos 
contrados por nosotros 
disposición otras personas, 
ecológicas de dichos 
último resulta un poco 

hacer las 
o 

considerarnos que esta modesta con· 
para el conocimiento de la flora 

del Valle 

de los gasteromicetos en· 
que amahlemente pusieron a nuestra 

deseamos establecer algunas relaciones 
de la zona explorada. Esto 
puede suponerse, porque no 
del Valle de México y, por 

tras 
serán en parte los obtenidos de nnes­

proporcionados gentilmente por otras personas. 
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Es posible que algunos datos de esle trabajo podrán servir en estu­
dios posteriores sobre distribución de las especies comestibles y de las que 
posiblemente forman micorrizas con algunas especies forestales y que, por 
lo tanto, contribuyen al mejor desarrollo de los bosques. 

METODOS DE RECOLECCION y CONSERV ACION 
DE LOS GASTEROMICETOS 

Por lo común, los gasteromicetos se colectan y COnservan con facilidad, 
ya que son resistentes y pueden secarse aún sin dispositivos especiales, 
pues basta dispersarlos en un lugar con suficiente ventilación para obte­
ner ejemplares de herbario; en lugares húmedos y cuando los ejempla­
res son grandes o están mojados, es conveniente colocarlos en una secadora 
sobre 'rejillas de alambre, y utilizando como fuente calorífica parrillas, 
focos, etc. Las gasteromicetos carnosos y viscosos (Phalla1es) no se con­
servan con tanta facilidad ya que deben secarse luego, mediante la ayuda 
de una fuente calorífica, con el fin de evitar la putrefacción; cuando esto 
no es posible, pueden conservarse en frascos con líquido fijador (alcohol 
de 70°, formol al 5%, etc.), pero este procedimiento tiene la desventaja 
de alterar un poco los carácteres taxonómicos, por hinchamiento de la capa 
gelatinosa, disolución de los pigmentos que dan la coloración del hongo, etc. 

Algunos gasteromicetos presentan dificultades para su recolección por 
ser subterráneos (Hymenogastrales) o por su pequeño tamaño (Sphaero­
bolus, algunas especies de Geastrum, Lycoperdon, etc.) lo cual deter­
mina que pasen inadvertidos en muchas ocasiones. En el Valle de México, 
nosotros sólo hemos observado una especie lignÍcola, correspondiente al gé­
nero Leucogaster, del orden H ymenogastral-es; pero, segu ramente, existen 
varias especies de las que se incluyen en este orden. 

Los ejemplares secos se guardaron en cajas de tamaños adecuados )' 
de manufactura uniforme y proporcional, con el fin de clasificarlos y con­
servarlos en el herbario criptogámico del Instituto de Biología de la 

U.N.A.M. 
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Los gasteromicetos 
serie o superorden de 
tenecen a la clase 

POSICION TAXONOMICA 

como una 

Nosotros este pese a que muchos autores consideran 
como una subclase de los basidiomicetos y otros como un orden 
myceudes) de la subclase u 

Nosotros cuadro de clasificación; 

División: 

Clase: Jjasutwllliycete~ 

Subclase: 

Serie o 

CARACTERES 

Los gasteromicetos presentan cuerpos 
Gir, que permanecen por lo menos, hasta que maduran 
y en cuyo interior se forman basidios 
cuales se desarrollan 
una meIOSlS en la que los husos 
dispuestos al mismo nivel en 

transversales y están 
, o lon-

- 12 



gitudinales y dispuestos a diferentes niveles en basidios cilíndricos (estico­
basidios). El desprendimiento de las esporas del basidio no es explosivo 
como en los himenomicetos. Cuando maduran las esporas, por lo común, 
los basidios se desintegran y las capas himelliales que formaban cámaras o 
espacios de la porción fértil quedan mal ddinidas. 

El basidiocarpo está constituído por una envoltura general o pared ex· 
terna llamada peridio, debajo de la cual hay una porción fértil que es 
la gleba, o masa de esporas; estas últimas se encuentran generalmente 
entremezcladas con elementos estériles que constituyen el capilicio. Debajo 
de la gleba puede haber una porción estéril que corresponde a la subgleba. 
El peridio puede ser sencillo o estar compuesto por varias capas de distin­
ta estructura; en ocasiones permanece cerrado indefinidamente hasta que 
se desintegra o se fragmenta mediante la intervención de factores externos; 
pero, con frecuencia, se abre de manera espontánea, en varias formas, cuan­
do la fructificación alcanza su madurez. 

Fructificaciones generalmente saprófitas, lignícolas o, COn frecuencia, 
terrícolas; estas últimas hipogeas o epigeas; en muchos casos son hipogeas 
sólo en estados jóvenes de desarrollo. 

DESARROLLO 

En los gasteromicetos hay cuatro tipos de desarrollo: lagunoso, cora· 
loide, unicapitado o pileado y pluricapitado o multipileado. La mayoría 
presenta el tipo lagunoso, ya que es característico de casi todos los repre· 
sentantes de cuatro de las cinco órdenes en los cuales quedan compren­
didos los hongos del mencionado grupo; según esto, géneros muy diferen­
tes quedan relacionados por un tipo común de desarrollo y, por el con­
trario, géneros relacionados a veces tienen un tipo diferente de desarrollo. 

De acuerdo con lo anterior, puede suponerse que los tipos de 
desarrollo no son fundamentales desde el punto de vista taxonómico, pero 
permiten explicar el origen de muchas estructuras de los hongos que dis­
cutimos. 

Los tipos de desarrollo, según Cunningham, quedarían distribuídos de 
la siguiente manera: 
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Tipo 

H ymenogastrales: M e!arwga5ter 

Lycoperdales: Ceastrum, Battarraea 

Pi50lithus 

Nidulariales: Nidularia, Cyathus, Crucibulum, Sphaerobolus 

Tipo Coraloide 

H ymenogastrales: Hysterangium, 
Phallogasler 

Tipo 

Phallales: 
: Secotium 

Lycoperdales: Podaxis 

Tipo Multipileado 

Phallales: Clathrus, Línderiella 

El tipo lagunoso es el más simple; en los hongos que 
las cámaras de la gleba se forman en 105 tejidos de los 
rrados por un peridio rudimentario y Sin ordenarse en 
grupos o zonas; son de mayor tamaño en el centro que en la 
El hímenio delimita a cada una de estas cavidades y las esporas maduras 
quedan libres en ellas. La diferenciación del peridio comienza con la 
formación de una capa de hífas sobre la del prímordio. 
La se vuelve pseudoparenquimatosa y la 

conserva sus hifas paralelas y compactas. 

El coraloíde sólo se presenta en una subfamilia de Hymerwgas. 
trales. Nosotros no encontramos en el Valle de México con 
este tipo de desarrollo que consiste en lo siguiente: el primordio se di· 
ferencia en una parte medular y otra cortical; en la primera se forman 
cavidades inmediatamente debajo de la ; las cavidades crecen, se 
alargan; se ramifican y quedan radialmente; se forman de ma· 
nera independiente muchos grupos de en la por 
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bandas de hifas no diferenciadas que cubren una porClOn oval que ocupa 
el centro y la base de la fructificación. Las cavidades de la gleba están 
formadas por el himenio. 

El tipo pileado o unicapitado se ha descrito en tres géneros del orden 
PhaUales, en un género de Hymenogastrales y en otro de Lycoperdales. 
En este caso, el estípite está fijado al ápice del peridio, atraviesa la gleba 
y se conserva diferenciado de ella (en los representantes del orden Pltal­
tales levanta La gleba a su parte apical); la primera cavidad de la gleba 
aparece como un anillo circular cerca del ápice del peridio, diferencián· 
dose posteriormente la gleba, el peridio y la columela; en la parte apical 
también se forman láminas que se ramifican y anastomosan para formar 
las cámaras de la gleba. Esta forma de desarrollo es la que tiene más 
semejanza con la que se preseilta en los Agaricales. 

El tipo multipileado o pluricapitado sólo se ha descrito en representan­
tes de la familia Clathraceae. Se caracteriza porque el desarrollo de la 
gleba comienza en varios puntos independientes, cada uno de los cuales 
posteriormente Se desarrolla como. en el tipo pileado antes descrito; coin­
cide el número de bazos de la fructificación con el número de puntos de 
desarrollo de la gleba. 

PRINCIPALES CARACTERES TAXONOMICOS 

lo.-Forma de! basidiocarpo: esférica, subglobosa, piriforme, turbina· 
da, faloide, agaricoide, ciatiforme, clatriforme, etc. 

20.-Complejidadl, consistencia y evolución dd peridio: sencillo (Scle· 
roderma) o constituído por dos o tres capas superpuestas de distinta es­
tructura y consistencia, las cuales evolucionan en forma peculiar; por ejem­
plo, en Geastrum, el peridio interno se conserva globoso y ¡:¡'resenta sólo un 
poro apical en la madurez, en tanto que las dos capas externas se fisu· 
ran meridionalmente y los gajos se separan quedando como los radios de 
una estrella; en Lycoperdon, e! peridio está constituído por dos capas: el 
exoperidio que generalmente es furfuráceo, granuloso o espinoso y el en· 
doperidio que, en los ejemplares maduros, con frecuencia queda al des· 
cubierto al caer total o parcialmente la capa externa que le cubría en un 
principio. 

30.- Dehiscencia: en la mayoría de los casos el peridio se abre po'r 
un poro apical'; a veces por numerosos poros y, en ocasiones, elI peridio 
se agrieta irregularmente o se forma una hendedura circular característica 
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como sucede en BaUarraea (dehiscencia circuncísil). En algunos gaste­

romicetos la fructificación se abre de manera peculiar (Nidulariales) y en 

otros es indehiscente (H)'merwga-strales); en este último caso, las esporas 

quedan en libertad cuando se desintegra el peridio debido a la putrefac­

ción o a la intervención de insectos. 

4o.-Estípite y pseudoestípite: aunque la mayor parte de los gaste­

romicetos son esferoidales y sésiles, en muchos casos la fructificación se 

adelgaza hacia la base para constituir un pseudoestípite (algunas especies 

de L)'coperdon y Scleroderma) o bien el saco esporífero está sobre un 

verdadero estípite (Batta.rraea y T)'lostoma). 

S.-Presencia o ausencia de rizomorfos en la base de la fructificación: 

en ocasiones estas estructuras se conservan como filamentos blancos cons­

picuos que al entremezclarse con los de basidiocarpos vecinos, permiten la 

agrupación de varias' fructificaciones en un sistema rizoidal común (L)'co­

perdon pyriforme). 

60.--Valva: en algunos casos (Ph.a1lales) los receptáculos emergen, en 

la madurez, de una estructura esferoidal blanca y elástica constituída por 

tres capas, de las cuales la central es gelatinosa; esta estructura se con­

serva a modo de una vaina ciatiforme en la hase del estípite de las fruc­

tificaciones maduras y es la que cubre totalmente a los basidiocarpos jó­
venes (botones o "huevos"). 

70.-Gleba a masa de esporas: carnosa, cartilaginosa, gelatinosa, are­

nosa, cerosa, pulposa o pulverulenta, inodora o fétida en la madurez, de colo­

raciones diversas según las especies y el grado de madurez; basidios dis­

puestos en un himenio rudimentario o en forma no bien organizada. Ge­
neralmente hay filamentos estériles entre las esporas, los cuales constitu­

yen el capilicio. 

La gleba está constituida por lagunas o cavidades que en ocasiones 
quedan aisladas unas de otras y del peridio formando peridiolos (Ni-dula­

riales) . En ocasiones presenta una estructura más o menos laminar como 
sucede en las formas que se consideran de transición con los hongos del 
orden Aga rica les (Secotium). 

En muchas especies existe un eje central estéril o columela dentro 
del cuerpo fructífero maduro (Secotium) o la parte central de la gleba 
madurá es más compacta debido a la presencia de tejido embrional; en 
este último caso recibe el nombre de pseudocolumela (algunas especies de 
Geastrum) . 
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80.-Subgleba o base estéril: en muchos gas~cromicetos hay una base 
estéril debajo de la gleba, que aparentemcnte sirve pa'ra elevar el saco es­
porífero y favorecer la dispersión de las esporas; puede considerarse COmo 
una adaptación que substituye al estípite. La estructura y el tamaño de 
la subgleba son caracteríslicas importantes en la delimitacióll de las es­

pecies. Puede ser compacta o estar constituída por cámaras o celdillas 
conspicuas. 

90_-Capilicio y eláteres: los filamentos estériles que se alojan en las 
cámaras de la gleba constituyen un carúcter taxonómico importante; pue­
den ser continuos o sertados, hialinos o coloreados, de paredes delgadas o 
gruesas, homogéneos o pf'fforados, sencillos o ramificados, lisos o granulo­
sos, persistentes o fragmentados en la madurez, a veces muy adelgazados 
hacia los extremos hasta terminar en punta (Bovisla y Bovistella). 

En las especies del género Baltarraca exi~ten eláteres. que son c61ulas 
alargadas estériles, cuyas membranas tienen engrosamientos en espiral y que 
contribuyen en la dispminación de las esporas. 

IOo.-Esporas: CUIlIO en todos los grupos de hongos, las caractenstlcaf' 
de las esporas permiten la diferenciación pntre especies, gélleros, familias 
y a vece~ tamhién de órdenes; pueden ser glohosas, ovoides, oblongas, elíp­
ticas, bacilares, asteriformes o (;ÍatifQrmes, lisas, verrugosas, equinuladas, 
reticuladas o esculpidas en forma peculiar, apedicul'adas o pediceladas, 
hialinas o coloreadas. 

llo.-Habitat y hábito: lignícola, coprófilo o principalmente terríco­
la; las especies terrícolas pupdrn ser hipogeas o epigeas. 

Muchas especies SOn características de bosques de coníferas, de encinos, 
de praderas o de zonas desérticas, de suelos arcillosos, de suelos ricos en 
humus, de suelos arenosos, etc. 

Las fructificaciones pueden ser solitarias, gregarias o cespitosas. 

FILOGENIA 

Casi todos los autores están de acuerdo en que, de los cinco órdenes 
reconocidos, el de los HYMENOGASTRALES es el más primitivo, porque 
sus representantes tienen un habitat generalmente subterráneo, peridio con 
frecuencia sencillo, por lo común indehiscente, y gleba casi siempre de 
estructura celular duradera. 
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La posición de otros órdenes es más 
puntos de conexión de los HYMENOGASTRALES con los PHA 
SCLERODERj\J AT A por lo que se supone que estos últimos órdenes 
han derivado directamente del primero. Los SCLERODERMAT ALES 
y LYCOPERDA LES están evidentemente muy porque ambos 

una pulverulenta, pero los tienen un peridio más 
y un capilicio bien por lo que se considera que 

han derivado de los que en muchos casos care-
cen de capilicío y tienen un sencillo (Sclerodermataceae). Pro-

bablemente también los NIDULARIALES han derivado de los 
DERMAT ALES, porque en representates este último orden 
(Pisolithus) , se forman cámaras esporíferas aisladas en la que son 
semejantes a los peridiolos de los NIDULARIALES. 

lo anteriormente 
teromicetos resumirse en la 

PHALLALES 
HYMENOGASTRALES<: 

SCLERODERivl AT ALES 

de los órdenes de gas-

De los el más primitivo es que es el único 

del orden PHALLALES encontrado en el Valle de México. 

Del orden SCLERODERMATALES se encontraron los géneros Sclero-
(Fam, Sclerodermataceae) , Pisolithu.s (Fam. Pisolithaceae), Tylo-

stoJTUt, Battarraea (Fam. y Astraeus (Fam. 
De éstos, el más primitivo es que carece de 
senla un peridio sencillo que se abre en la madurez en forma 
Pisolíthu.s es un más evolucionado porque los basidios están dis-
puestos en una más definida y las cámaras de la están 
aisladas en Los géneros Tylosl,oma y Batlarraea tienen un ba-

diferenciado en estípite y píleo; este último es doble, contiene 
bien desarrollado y se abre en la madurez por medio de un 
(Tylostoma) o mediante una dehiscencia circuncÍsil caracte­

rística (Battarraea). 

En el género la fructificación está diferenciada en varias ca-
pas: las dos o tres externas un grueso que, a1 abrir-
se, presenta forma de y la capa interna forma el que 

es dehiscente por medio de un poro y contiene un 
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capilicio que se onglOa de la superficie interna del peridio; el himenio no 

está organizado. 

De los LYCOPERDALES se encontraron los géneros Bovista, Bovi:,tella, 
Lycoperdon y Calvatia (Fam. !,ycoperdaceae); además, el género Geastrum 
(Fam. Geaslraceae). Se considera que el género más primitivo es Bovista, 
del cual derivaron, probablemente, los géneros Bovistella, Lycoperdon y 
Calvatia, que poseen un peridio más complejo. Geastrum seguramente tuvo 
un origen distinto, como lo demuestra la presencia de un peridio formado 
por varias capas, de las cuales, las externas se abren adoptando forma de 
estrella y Se separan de la capa interna, o pared del ~aco espo'ríIcro, que 
en la madurez se abre por un poro apica!. En todos los LYCOPERDALES, 
el capilicio está bien desarrollado. 

Del orden N IDU LAR! ALES, los género Cyathus y Crucibulum son 
los únicos que se han encontrado hasta el momento en el Valle de Mé­
xico; son de los más evolucionados del orden, puesto que los peridiolos 
están fijos a la pared del peridio por medio de Iuníeulos. Cyalhus, carac­
terizado por un peridio de tres capas bien definidas, probablemente derivó 
del género Crucibulum, cuyos representantes tienen un peridio sencillo. 

De acuerdo COn estas consideraciones filogenéticas, describiremos los 
géneros estudiados en el siguiente orden: Phallus, Sclerodevma, Pisolithus, 
Tylostoma, Batlarraea, Astraeus, Bovista, Bovistella, Lycoperdon, Calvatia, 
Geastrum, Crucibulum y Cyathus. 

DISTRIBUCION 

Los gasteromicetos están ampliamente distribuídos en las d iIerentes la­
titudes de la Tierra; existen en los bosques sombríos y eH las praderas 
abiertas, en páramos, estepas y aún en áreas desérticas. En algunos casos 
están restringidos a una zona geográfica; por ejemplo, el orden PH AL­
LALES comprende especies que en su mayoría son de regiones tropicales, 
mientras que, los representantes del orden LYCOPERDAJ,ES, en su mayor 
parte, son de zonas templadas. Según Cunningham, se han descrito unas 
1,200 especies de gasteromicetos, de las cual'es pueden reconocerse con cer­
teza unas 450. Estas quedan distribuídas en 46 géneros. El autOr men­
cionado, en su importante obra: "Casteromycetes of Australia and New 
ZeaLand," reporta 43 géneros y ] 83 especies para A ustraJia, Nueva Zelanda 
y Tasmania; 3 géneros y ]03 especies son endémicos d_e esa región, es 
decir, el endemismo de las especies es de un 56%. Lo anterior indica q~e 
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botánica se han encontrado más de las partes de todas 
las conocidas de Fuera están distribuídas 

manera: 60 en 43 37 en Africa, 
137 en India y 22 en Sud América y 18 en Asia. Estos datos no 

de las porque hay muchas regiones 
poco de vista micoflorístico y, por tanto, muy 
poco se sabe de las que allí Un de lo anterior 
es la 
conocidas, puesto que nunca se 
detallado de este extenso grupo de 

En la región que hemos v':H,UU,""ClV. 

especies y 5 variedades 

Phallus .,. 1 
Scleroderma . ",' .. ,. 2 
PisolitAus """""" 1 
T )'lostoma 
Battarraea 
Astraeus 
Bovista .. , .. ", 
Bovistel1a 
Lycoperdon 
Calvalía .... , ..... 
Ceastrum 
Crucibulum ., .. , ..... 
Cyathus ... , .... 

Varias 
por ser utilizadas como 

1 
1 
1 
2 
2 
9 
1 
7 
1 
2 

ECONOMICA 

que micorrizas y muy pocas son 

Al parecer no 

son muy poco 
un estudio 

manera: 

variedades 

1 
2 

2 

económica en 
medicina; hay tam­
parásitas de plantas 

deben con­
y adquiere 

y amargo. Aún 
madurar tienen en estado de 

"huevo" o botón son y se consideran en Norteamérica como 

http:C)'ath.us
http:Pisolith.us


un man pr delicado; en México Lamhién tenemos noticia de su uso alimen­

ticio en la región de Texcoco cercana a las faldas del Tláloc_ 

Algunas especies de Hymenogastrales se utilizan como substituto de 
las trufas, pero no tenemos ningún dato sobre su aprovechamiento en Mé­
xico_ Varios representantes de Sclerodema también son comestibles y a 
veces se utilizan para adulterar e! paté de hígado y diversos embutidos 
"trufados"; pero no hay datos de su aprovechamiento en México_ 

La mayor parte de las especies comestibles corresponde al orden 
LYCOPERDALES; en México hemos comprobado que varias especies de 

Lycoperdon son muy estimadas, en particular: L perlatum, L umbrinurn 
y L jUSCUTr/i que reciben los nombres vernáculos de "terneritas", "pedos o 
cuescos de coyote o de lobo", etc_ (Herrera y Guzmán, 1961)_ 

En algunos lugares de México utilizan la gleba de Calvatia gigantea 
como estíptico para detener las hemorragias de las heridas; no hemos en­

contrado esta especie en e! Valle de México, pero estudiamos ejemplares 
procedentes de otras regiones donde uLi]¡zan dicha especie para e! fin antes 
indicado_ Es importante señalar que la especie antes mencionada contiene 

calvacina, que es una mucoproteína no difusible de acción inhibidora en 
e! crecimiento de los tejidos cancerosos_ Calvalia cyathijorrnis, que sí ha 
sido encontrada en e! Valle de México, también produce substancias antitumo­
rales (Beneke, 1963) _ Calvalia gigantea y C. caelata, cuando son que­

mados, tienen propiedades anestésicas st'mejantes a las de! cloroformo y, 
COn su ayuda, han podido efectuarse operaciones quirúrgicas_ 

Las esporas y d capilicio de muchos gasteromicetos (Lycoperdon, 
Calvatia, etc_) son utilizados como desecantes y absorbentes, en forma pa­
recida a los polvos de licopodio_ En México, el uso de los hongos en 

farmacia, para estos fines: es eventual. 

En la región mixteca de Oaxaca se utilizan también especies de 
Lycoperdon que producen efectos norcótico,,- (Heim, 1963) _ En e! Valle 

de México no se han reportado hongos que tengan este uso pero, en forma 
especulativa, podríamos suponer que quizá algunas especies de gasteromi­
cetos, debido a su acción psicoléptica, se han consumido en forma seme­
jante a los agaricáceos alucinógenos_ 

Otras aplicaciones de los gasteromicetos como la de Pisolithus tine­
torius, que, según Berke!ey, se utilizó en e! sur de Europa como un co­
lorante amarillo, al parecer no se conoce en México y, por tanto, no las 
discutiremos_ 
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El estudio de las m¡COIT1Zi18 de gasteromicetos asociados con plantas 
vilsculares, especialmente con las especies forestales de importancia econó­
mica, aún no ha sido realizado. El presente trabajo permitiría aprovechar 
algunos datos taxonómicos y ecológicos, que servirían de base para una 
investigación posterior sohre ese problema. 

Pocas especies de gasteromicetos han sido reportadas como patógenas 

de plantas; no obstante, conviene estudiar su posible patogenicidad, en 
particular de los que a veces son nocivos para ciertas especies de pinos 
con las que normalmente forma micorrizas (Rhizopogon parasiticus). 
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CLASIFICACION DE LOS GASTEROMICETOS 
ESTUDIADOS 

CLA VE DE LOS ORDENES 

l.-Gleba sostenida por un receptáculo esponjoso y pseudo. 
parenquimatoso, simple o dividido, que al crecer expone 
una masa de esporas delicuescente, por lo común viscosa 
y odorífera ....................................... PHALLALES 

2. -Gleba pulverulenta en la madurez; formada por lóculos 
que se originan por disolución del tejido fundamental 
en los cuales se disponen los basidios sin constituir un 
himenio bien organizado (excepto Ballarraea que tiene 
un rumenio rudimentario) ; con o sin capilicio SCLERODERMATALES 

3. -Gleba pulverulenta en la madurez, formada por cámaras 
o Jóculos que se originan por el crecimiento de una 
trama de láminas forradas por un himenio rudimentario; 
con capilicio bien desarrollado ................ LYCOPERDALES 

1,. -Gleba cerosa, no pulverulenta en la m!\durez, consti­
tuída por cavidades aisladas entre sí por disolución 
del tejido intersticial, de tal manera que se distribuye 
en peridiolos discoidales u oviformes, duros y quebra­
dizos que contienen las esporas; sin capilicio; fructifi-
cación niduliforme ............................ _ NIDULARIALES 

CLAVES DE LAS FA!'YlILIAS 

ORDEN PH ALLALES 

Receptáculo columnar, sencillo, hueco, generalmente con 
un píleo campanulado en cuya superficie externa o sobre la 
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porción superior modificada del estlplte Se encuentra la 

gleba. Valva envainadora o cnpuliforme, de dos capas :Ia 
externa delgada y de estructura filamentosa, la interior gruesa 
y gelatinosa. Esporas oliváceas, lisas, pequeñas, bacilares PHALLACEAE 

ORDEN SCLERODERiVIAT ALES 

Fructificación sésil o con un sistema de rizomodos como 
pactos que forman un pedicelo rudimentario. Peridio gene­

ralmente sencillo y duro; en la madurez se fragmenta irre­
gularmente o se desintegra. Esporas generalmente esculpidas. 
Capilicio ausente o rucimentario ............. SCLERODERMATACEAE 

Fructificación diferenciada en un esporocarpo globoso y 
un estípite firme, fibroso o leñoso. Peridio diferenciado en 
exoperidio y endoperidio; exoperidio parcialmente evanes­

cente en la superficie del esporocarpo y, en parte, persistente 
como una volva cupuliforme en la base del estípite; endoperi­

dio delgado, dehiscente por un poro apical, varios poros o en 

forma circuncÍsil. Esporas lisas u ornamentadas. Capilicio 

bien desarrollado ............................ TYLOSTOMAT ACEAE 

Fructificación sésil. Peridio de varias capas; las dos o 

tres exteriores constituyen un exoperidio grueso que, al abrir­

se en la madurez, presenta forma de estrella; endoperidio 

delgado, membranoso. Esporas esféricas, esculpidas. Capi­

licio ausente o rudimentario, constituido por :filamentos seme· 

jantes a las hiJas dd peridio, y que son una continuación 

de ellas ... < •••• < < • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• ASTRAEACEAE 

ORDEN LYCOPERDALES 

Fructificación subglobosa o piriforme, a veces con pseudo. 

estípite. Peridio t'xlerno generalmente constituído por una 

capa pscudoparenquimatosn que nunca se separa del endo­

peridio en forma estrellada, persistente o caduco en la ma­

durez; en este último caso queda desnudo el peridio interno 

que, por lo común, es delgado y papiráceo y se abre por un 

poro apical o irregularmente. Gleba fértil en su totalidad 

o con una base estéril ......................... <. LYCOPERDACEAE 
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Fructificación globosa o acumi· 
nada hacia el ápice en las externo 
constituído por 2·3 capas, las cuales la interna es carnosa 
y de estructura pseudoparenquimatosa; en la 
separan del endoperidio en forma estrellada, pero ambos 
dios se conservan adheridos por la base. Peridio interno 
delgado y papiráceo; generalmente se abre por un poro 
Gleba con o sin base frecuentemente COn columela o 
pseudocolumela de donde salen los del 

GEASTRACEAE 

ORDEN NIDULARIALES 

Fructificación niduliforme, Peridio cons· 
tituído pOr 1·4 capas. Gleba 
los lenticulares u que se conser-
van libres o fijos en el interior de la fructificación ... 

CLA VES DE LOS GENEROS 

FAMILIA PHALLACEAE 

Receptáculo 
campanulíforme sobre cuya 
tra la gleba. del 
Borde del 

encuen· 

Gleba 

FAMILIA SCLERODERM AT ACEAE 

Fructificaciones sésiles o con corto, Peri· 
dio puro, liso o áspero; en este último caso con verrugas 
o granulaciones cortas, nunca con Es­
poras sin pedicelo ni hilio conspicuos 

Fructificaciones sésiles o con 
dio delgado, frágil, caduco. Gleba 
los semejantes a granitos de arena dentro 
el polvo de las esporas; capilicio ausente; 
ternos quedan expuestos al caer el peridio 
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FAM[LIA TYLOSTOivlATACEAE 

Basidios irregularmente distribuídos en fascículos o gru­

pos aislados no organizados en un hímenio elemental. De-

hiscencia por medio de un poro apical ... """.", ... TYLOSTOMA 

Basidios organizados en un himenio elemental que forra 

cavidades o lagunas de la gleba. Dehiscencia circuncí-

sil ....... " ... , .... " .. " ..... , ...... ",., ....... , BA TI AR RAEA 

FAMILIA ASTRAEACEAE 

Peridio constituido por varias capas, de las cuales, las 

dos o tres exteriores forman el exoperidio grueso y coriáceo 

que tiene una dehiscencia asteriforme; endoperidio delgado, 
membranoso, sésil, dehiscente por medio de un poro apica\. 

Un sólo género .. , .... '" ...... " ............... , .. "" ASTRAEUS 

FAMILIA LYCOPERDACEAE 

Filamentos del capilicio libres del peridio, separables en 

unidades independientes; compuestos de un tallo principal del 
que salen ramas cortas, dicotómicamente ramificadas y aCll­

minadas. 

Endoperidio elástico. 
substrato en la madurez. 

La fructificación se desprende del 

Dehiscencia por un poro apica! BOVISTELLA 

Filamentos del capilicio fijos a la superficie interna del 

endoperidio, no separables en unidades independientes, largos, 

sencillos o poco ramificados, con frecuencia adelgazados hacia 
los extremos, pero no marcadamente acuminados. Dehiscencia 

por un poro apical . - .. , ....... , ...... , .. , .... ".... LYCOPERDON 

Filamentos del capilicio fijos, en un principio, a la super­

ficie interna del endoperidio, pero pronto se fragmentan en 
segmentos cortos. Dehiscencia por fragmentación irregular 

del peridio ..... " ...... ", .. , ..... "., .. , .... "....... CALVA TIA 

FAMILIA GEASTRACEAE 

Endoperidio totalmente expuesto en la madurez al sepa· 

rarse el exoperidio asteriforme, sobre el cual se conserva adhe­

rido en la base, sésil o con un pedúnculo corto, dehiscente por 

medio de un poro apical ... ,' ..... ,., ...... , ......... ,. GEASTRUM 
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FAMILIA NID ULARIACEAE 

Pared de la fructificación gruesa, constituída por una 
sola capa; peridiolos funiculados, blancuzcos, pequeños, con 
una túnica gruesa .................................. CRUCIBULUM 

Pared de la fructificación delgada, constituída por 3 ca· 
pas, de las cuales la intermedia es pseudoparenquimatosa; pe· 
ridiolos funiculados, de color negro a gris claro, algo mayo· 
res que en el caso anterior, con una túnica delgada ......... CY ATHUS 
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CLAVES DE LAS ESPECIES 

GENERO Phallus 

Una sola especie representada en el Valle de México por 
una variedad ... .. .... .. .... . ...... .... . . ... . ..... Phallus impudicus 

varo imperialis 

GENERO Scleroderma 

Peridio grueso (1-2 mm.), firme cuando seco. Esporas 

con un retículo gelatinoso del que se proyectan espinas o gan-
chos pálidos, no entremezclados con filamentos ............. S . arenicola 

Peridio delgado (0.2-1 mm.), frágil cuando seco. Esporas 

entremezcladas con filamentos 

Esporas no reticuladas ..................... . .. . . . S . lJ'coperdoides 

Esporas reticuladas .......... . ........... . ..... . . S . lycoperdoides 
varo reticulatum 

GENERO Tylostoma 

Una especie .... . .... . .... . .... ... ......... . ..... . T. poculatum 

GENERO Battarraea 

Una especie B. stevenii 

GENERO Astraeus 

Una especie A. hygrometricus 
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GENERO Bovista 

Fructificación de tamaño medio (2.5-6 cm.). Exoperidio 
subpersistente en forma de verrugas estrelladas de color blan­
co grisáceo amarillento, placas furfuráceas o pequeñas gra­
nulaciones piramidales obscuras. Esporas obovoides COn pe­
dicelos hasta de 14-16 micras de longitud, ca3i lisas, con 
erizaciones finas e inconspicuas. Capilicio no perfo-
rado .................................................... B. ru!Z/.! 

Fructificaciones pequeñas (1.5-2 cm.). Exoperidio sub­
persistente, reticulado en la mitad superior del saco esporifero 
donde se presenta como una delgada capa blanca areolada_ 
Esporas globosas, con pedicelos hasta de 11-13 micras, casi 
lisas, con erizaciones finas e inconspicuas. Capilicio con abun-
dantes perforaciones puntiformes .......................... B. brunnea 

GENERO Bovistella 

Exoperidio subpersistente en forma de placas flocosas 
blancuzcas, o pequeñas granulaciones obscuras. Esporas glo­
bosas, con pedicelos hasta de 8-10 micras de largo, con eri­
zaciones finas, conspicuas. Capilicio no perforado,frecuente-
mente tabicado ....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. B. echinella 

Exoperidio furfuráceo. Esporas ovales o sub globosas, con 
pedicelos hasta de 15-20 micras de largo, muy finamente equi­
nuladas. Capilicio perforado, con algunos septas transversa-
les en los filamentos gruesos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. B. dealbata 

GENERO Lycoperdon 

Fructificación con diafragma. Capilicio hialiDo, ta-
bicado ........................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. L. hiemale 

Fructificación sin diafragma. Capilicio coloreado, gene­
ralmente sin tabiques. 

A Exoperidio constituido por espinas cOlllcas rodeadas 
por granulaciones cortas; al caer las espinas, la su­
perficie presenta un retículo debido a que se conser-
van las granulaciones en áreas' anulares ............. L. perlatum 
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A Exoperidio constituido por espinas delgada~ entremez­
cladas con granulaciones o material furfuráceo. Espo­

ras globosas, con muñones de pedicelos frágiles cuyos 

fragmentos se conservan entremezclados. 

B Espinas cortas, generalmente erectas, entremezcladas 

con granulaciones y material furfurácE'o; gleba 

morena grisácea, u olivácea, con ligera tonalidad 

purpúrea en algunos ejemplares maduros. Capi-
licio perforado ......... _ ................ _ . .. L. umbrinum 

varo Ilmbrinum 

B Espinas floculentas; gleba morena grisácea, olivácea, 
o purpúrea ................................. L. umbrinllm 

val'. floccosllm 

B Espinas convergentes en grupos asteriformes; gleba 

morena grisácea u olivácea, a veces con ligero tinte 
purpúreo ...................................... L. steUare 

A Exoperidio constituido por espinas delgadas no entre­

mezcladas con material furfuráceo. 

B Espinas grisáceas, negruzcas, algo violáceas o de 

color moreno obscuro. Esporas esféricas .. _ . . . . . . . .. L. fuscum 

B Espinas de color moreno claro a pardo obscuro. Es­

poras elípticas u ovales, con un pedicelo corto, per-
sistente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. L. eXLnuum 

A Exoperidio liEO al principio, después fragmentado en 

verrugas morenas persistentes dispuestas en grupos 

aislados que dan aspereza a la superficie de la fruc-

tificación. Esporas globosas, lisas, sin pedicelos .... L. pyrifoTTne 

A Exoperidio comtituído por gránulos, fibrillas o flóculos 

inconspicuos que se separan en areolas pequeñas antes 

de desprenderse del endoperidio. Fructificaciones pe­

queñas, carentes de base estéril 

B Esporas globosas . . . . . . . . . .. L. pusillu.m 

B Esporas subglobosa.s, ovoide~ o elípticas.. . . .. L:Qblongispomm 
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GENERO Geastrum 

Fructificación sésil 

A Exoperido higroscópico. Peristoma indefinido .... G. flori/orme 

A Exoperidio no higroscópico. Peristoma definido 

B Capa pseudoparenquimatosa del exoperidio frag­
mentada en la madurez en Un anillo basal sobre 

el que está sentado el endoperidio ................. G. triplex 

B Capa pseudoparenquimatosa del exoperidio no frag­
mentada en un anillo basal. 

C Capa micelial del exoperidio, gruesa y atercio­
pelada o tomentosa; se desprende desde la punta 
de los radios a mancra de cáscara ............ G. velutinum 

C Capa micelial delgada; se desprende parcialmen-
te en tiras o escamas ........................ G. saccatum 

II Fructificación pedunc1llada 

A Peristoma indefenido. Endoperidio con pedúnculo cor-
to e inconspicuo; con apófisis anular en la base ....... G. ru/escens 

A Peristoma definido. 

B Peristoma corto, fibrilloso a sedoso, fimbria do denta­
do en el ápice, delimitado por un surco anular pá­
lido. Endoperidio con pedúnculo conspicuo pero no 
muy alto; con apófisis anular en la base ........ G. coronatum 

B Peristoma largo, dentado-surcado, no delimitado por 
un surco anular de tonalidad distinta. Endoperi­
dio con pedúnculo muy alto; estriado o surcado 
en la base ............. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. G. pectinatum 

GENERO Crucibulum 

Una especIe ....... . . .................................. C. levis 
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GENERO Cyathus 

Peridiolos negros, de 1-2 mm. de diámetro. Esporas es-
féricas o subesféricas, de 16-32 micras de diámetro ......... C. stercoreus 

Peridiolos de color moreno claro a gris plúmbeo, de 2-3 

mm. de diámetro. Esporas obovoides o elípticas, de 8-14 mi-
cras de largo ............................................... C. olla 
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DESCRIPCION, HABITAT Y DISTRIBUCION DE 
LOS GENEROS y LAS ESPECIES 

ESTUDIADOS 

PHALLUS L. ex Pers. Syn. Meth. Fung. 1881 :242 

Fructificación constituída en la madurez por una volva y un receptáculo; 
este último es un pedicelo esponjoso, hueco, cilíndrico o fusiforme que lleva 
en el extremo un píleo campanulado, el cual puede ser liso, granuloso o 
reticulado; indusio ausente, pero en ocasiones existe un pequeño velo eva­
nescente. Gleba viscosa, fétida, dispuesta sohre la superficie externa del 
píleo. Esporas elípticas, Esas. 

Phallus impudicus L. ex Pers. var. imperialis (Sch.) Ulbr. 
Ber. Dtsch. Bol. Ces. 50a: 314. 1932 

(Figs. 1, 19) 

Botones ovales u oblongos, de color rosado, frecuentemente con una 
intensa tonalidad lila o pu rpúrea; presen tan un rizomodo bien desarro­
llado en la hase, 3.5-5 x 4-7.5 cm.; superficie viscosa, capa gelatinosa 
gruesa, incolora; gleba verdosa, muy desarrollada, sentada sobre un re­
ceptáculo blanco, alveolado; parte central, correspondientt> a la parte su­
perior del estípite, hlanca, esponjosa. 

Las envolturas de los botones se conservan, a manera de volva, en la 
base del est ípite cuando se extiende la fructificación. 

Fructificación 18-20 cm. de fargo; píleo 2-3 cm. de ancho x 3-4 cm. 
de largo, adherido a la parte apical del estípite, reticulado, con alveolos 
profundos ocupados por el matl"rial dI" la gleha que es viscoso, de color 
verde oliváceo y de olor fétido, con un ápice delgado pero no perforado 
que mide 7-8 mm. de diámetro; velo inconspicuo; estípite esponjoso, 2-2.5 
cm. de ancho en la parte media. E~poras hialinas, ,lisas, elípticas, oblongas 
u ovoides, 1.5-2.2 x 3-4.4 micras. 
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una 
de profundamente Y volva saculi-

forme; gleba de color verde oliváceo y de olor fétido; esporas 

hialinas, lisas, u ovoides. 

Habitat y distribución.-Este ha sido encontrado en medios 

urbanos, particularmente en de la Ciudad de México: 

de Chapultepec: entre gramíneas, con varios hongos 

del Caprinus; 2,240 m; colectó: Fernando MedeUín (octubre). 

Botánico de la Universidad Nacional Autónoma de Mé· 
XICO (Jardín Exterior): a la intemperie, sobre y en Inverna-

en tierra muy húmeda; 2,240 m.; colectaron: Alfonso Chimal y M. 
Ruiz Oronoz 

Discusión.-Este hongo sólo ha encontrado al estado y en 
forma de botones o "huevos" que nosotros consideramos dentro de la va­
riedad descrita por la forma ovoide u oblonga y el color rosado o pur-
púreo de la superficie de los a díferencia de Ph.. impudicus varo 
impudi.cus que tiene botones amarillentos, o sólo muy 

rosados. 

Los botones de este fueron ya 
tras con el nombre de PA. impttdícus 
también a la variedad que 

Méx_ Vol. XXXI, Nos. 1 y 2, pp. 49-51, 

anteriormer:te por n030-
pero consideramos que 

describimos. (An. lnst. Biol. 

1960) . 

SCLERODERivi A Pers. emm. Fr. Syst. Myc. 3 :44.1829 

Fructificaciones esferoidales o a menudo con un 
de pared gruesa y dura; lisa o 

dehiscencia. por medio de fisuras irregulares. Gleba formada. por cavidades 
delimitadas por láminas; en la madurez, de co-
lor obscuro; ausente; esporas 
reticuladas. 

Hemos descrito dos una de ellas con dos variedades (An. 
Inst. Biol. Méx. Vol. XXX, Nos. 1 y 2, pp. 41-45, 1959) : 

Scleroderma arenicola Myc:ologia 39:295.1947 

Scleroderma. Schw. Schrift. Naturf. Ges. 1 :61.1822 

Scleraderma var. reticulatum Coker & Couch, Gast. 
U. S. and Canada 1928: 170 



PISOLlTHUS Alb .. & Schw. Consp. fungo in Lusatiae Supo 1805:82 

Fructificaciones de pared delgada y fugaz que al caer deja al descu­
bie'rto los peridiolos, dentro de los cuales hay una masa pulverulenta que 
contiene las esporas; capi licio ausente; esporas glohosas, I'qllinuladas. 

Pisolithus tinclorills (Pers.) Coker & Couch 

f. tuberosus (Mich. ex Fr.) Pilát Hora CSF Gasteromycetes 1958:582. 
(Figs. 2, ]9 ). 

PolJsaccum tllberosum Mich. ex Fr. Syst. Mycol. 3 :55. 1829. 

Pisolithus tuberosus (Mich. ex Fr.) Petri Gasterales in Fl. Il. Cr. 1909:107. 

Fructificaciones tuberiformes, suhglobosas, deprimidas, a veces de con­
torno irregular" 0.6-1.5 cm. de ancho x 0.4-0.6 em. de alto. Peridio delgado 
y evanescente; al caer deja expuestos los peridiolos que tienen forma de 
granitos de arena subesféricos o angulosos y comprimidos, de color moreno 
obscuro o amarillento, conglomerados por medio de un material amorfo ge­
latinoso, 0.3-0.5 mm. de diámetro. Esporas globosas (8-12 micras de dlá­
metro), oval-elípticas o algo irregulares (8-10xl0-15 micras), rodeadas de una 
envoltura hialina, verrugosas, pálidas, morenas o amarillentas. 

Caracteres sobresalientes.-Fructificacion!'s tuberiformes o subglobosas, 
pequeñas, peridio delgado, evaneseente, gleba fragmentada en peridiolos se­
mejantes a granitos de arena, esporas verrugosas. 

Hahitat y distribución. Sólo se colectó I'n la Sierra de las Cruces: De­
sierto de los Leones; bosques abiertos de coníferas; lignícola; sobre f rag­
mentos de madera o en la base de tocones de árboles; 2,900 m; colectó: 
T. Herrera (julio). 

Discusión.-Esta especie parece ser rara en el Valle de México pues 
sólo una vez la hemos colectado (1. ejemplares); corresponde a una forma 
lignícola. pequeña, tuberiIorme y sésil que probablemente no había alcan­
zado su tamaño máximo cuando fue colectada; no obstante, la ausencia casi 
completa del peridio, nos hace pensar que no debe ser mucho mayor del 
tamaño indicado en la descripción. Pensamos que corresponde a la Ionna 
tuberosa, descrita por Pilát. 

TY LOSTOM A Pers. Syn. Meth. Fung. 1801: 139. 

Fructificación diferenciada en un saco esporífero globoso o deprimid0 
cllyo peridio es doble, y un pedicelo que generalmente tiene en la base un 
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bulbo mícelial. Exoperidío por lo común delgado y 
rior del saco esporífero, más o menos persistente en la 
collar. Endoperidio liso, membranoso, delgado; se 

en la mitad supe· 
base- a manera de 
por un poro apical 

que ser definido o indefinido. 

liso. Gleba pulverulenta, constituída por capilicio }' esporas. 

escamoso o 

Esporas glo-
bosas o lisas o rugosas. 

En el de México sólo hemos una 

28:431. 1901. (An. Inst. 

Biol. 1960) . 

BATT ARRAEA Pers. 1801: 129. 

Fructificación diferenciada en un saco p"r\/w,tp,·() 

ridio es un pedicelo largo, grueso, fibroso o escamoso y 
basal. Gleba pulverulenta, constituida por capílicio y esporas. 

por filamentos poco ramificados y eláteres. 

triple, perforada o finamente equinulada. 

Una sola en el Valle de México: 

cuyo pe­
una volva 

Capilicio 
de 

B. stevenii (Lib.) Fr. Syst. lVIyc. 3:7. 1829 Inst. Biol. Méx. 

1 y 2, pp. 21-23, figs. 1-6, 10, 1960). 

Morgan, Jour. Cincínnati 12:19. 1889. 

Fructificación subglobosa en estado 
coriáceo cartilaginoso que se 

constituida por un exo­
a los 

de una y un endoperidio 
hiscencia se efectúa por medio de un poro 
licio constituido por 
del 

Una soJa en el Valle de México: 

hygrometricus (Pers.) Morgan, Cincinnati Soco Nat. Hist. 
12:20. 1889. (An. Inst. Biol. Méx. Vol. XXVIII, Nos. 1 y 2, pp. 
9, 1958) 

BOV 1ST A Pers. Syn. lVfeth. 1801: 136. 

Fructificaciones globosas o subglobosas. liso. En· 

elástico y persistente, liso, brillante; en ocasiones conserva restos 

elel 17!1 forma de granulaciones, verrugas y material furfuráceo. 
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Dehiscencia por medio de un poro apica!. La fructificación fácilmente se 
desprende de] substrato y es arrastrada por el viento. Subgleba ausente. Ca­
pilicio independiente del peridio, constituido por unidades ramificadas cu­
yos extremos terminan en punta. Esporas globosas u ovales, generalmente 
pediceladas y de color moreno obscu'ro, lisas o equinuladas. 

Hemos descrito dos especies del Valle de México. (An. Inst. Biol. Méx. 

Vol. XXX, Nos. 1 y 2, pp. 35·4!~, figs. 1-16, 24. 1959): 

B. ruizii Herrera, An. Inst. Biol. Méx. 30 (1-2): 35. 1959. 

B. bmnnea Berk. Flora Novae-Zelandiae 2: 189. 1955. 

La primera fue descrita como especie nueva. 

BOVISTELLA Morgan Jour. Cincinnati Soco Nat. Hist 14:145. 1892. 

Fructificaciones globosas, subglobosas o tu'rbinadas. Exoperidio liso en 
un principio, después fragmentado cn granulaciones, espinitas, verrugas y ma­
terial furfuráceo. Endoperido fláccido y persistente, liso, brillante u opaco. 
Dehiscencia por medio de un poro apica!. La fructificación se mantiene fija 
al substrato en la madurez. Subgleba, por lo común, presen,te, persistente. 
Capilicio independiente del peridio, constituido por unidades ramificadas cu· 
yos extremos terminan en punta. Esporas globosas u ovales, generalmente 
pediceladas, de color moreno obscuro, lisas o cquinuladas. 

Bovistella dealbala Lloyd, Mycol. Not. 9 :86. 1902. 
(Figs. 3, 19) 

Fructificación sésil, subglobosa, algo deprimida, 1-1.3 cm. de ancho, 
con un fragmento de tierra íntimamente adherido a la base y a los rizo­
morfos que salen de eIJa, 0.8-1 cm. de alto. Exoperidio furfuráceo, gra­
nuloso, moreno claro amarillento; la fu duración cs amarilla pálida y caduca, 
pero entre ella, especialmente en la mitar! superior, hay granulaciones ais­
ladas, muy pequeñas, subpersistentes, de color pardo ohscuro. Endoperidio 
fláccido, liso, de color gris claro amarillento o blancuzco, parcialmente des­
cubierto en los ejemplares maduros. Poro de bordes lisos, 2 x 3 mm. Sub· 
gleba ausente. Gleba de color pardo grisáceo. Capilicio constituído por 
unidades independientes adelgadazas hasta terminar en punta, de paredes 
perforadas, con algunos septos transversales en los filamentos gruesos, los 
cuales miden hasta 7 micras de ancho. Esporas ovales o subglobosas, ama­
rillentas, muy finamente equinuladas, 4-4,4,xiJ..4.5 micras de largo. 

Caracteres sobresalientes.-Exoperidio furfuráceo, endoperidlio gris cla­
ro, amarillento o blancuzco, poro bien definido, de forma de hendedura, 
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subgleba ausenle, capilicio pedorado, ('sporas con pedicelos hialinos, persis· 

tentes, muy finamente equinulaclas. 

Habitat y distribución.-Esta especie se colectó únicamente en la Sie· 

rra de las Cruces: Cola de Puto, cerca del Desierto de los Leones; bosque 

de oyameles; colectó: Oscar Sánchez (agosto). 

DiscusiÓn.--Esla especie puede confundirse con Bovistella echinella y 

con Bovista brunnea, pero difiere de la primera especie mencionada en la 

forma del las esporas y en la consistencia del peridio, y de la segunda, por. 

gue dicha especie presenta e! peridio elástico papiráceo y B. dealbata tiene 

un peridio fláccido. La consistencia del peridio, según nuestro criterio, es 

la principal característica que pf'fmite distinguir los géneros Bovista (peri­

dio papiráceo-eJástico) de Bovistella (peridio fláccido), porque el compor· 

tamiento de! exoperidio y la presencia o auocncia de subgleba, son caracte· 

res que conducen a con fusión en e:tas especies que pueden considerarse de 

transición entre ambos géneros. En la discusión de Bovista Tuizií, que 

también está en la transición entre los géneros mencior.ados, se indican los 

motivos por los que dicha especie se incluyó en el género Bovista, pese a 

que, por la evolución d"l exoperidio y la ausencia de 5ubgleba, semeja más 

a las especies típicas del género Bovistella. 

Bovistella echinella (Pat.) Lloyd, :Myc. Nott"s 22:262. 1906. 

(Figs.4, 19) 

Fructificaciones subglobo~as o turbinadas, con algunos pliegues longi. 

tudinales u oblicuos y una base radical bien desarrollada, 0.8·lx1.2-1.5 cm. 

Exoperidio constituído por espinitas entremezcladas con gránulos y material 

furfuráceo; estos el('mentos caen parcialmente en los ejemplares maduros, 

pero se conservan en forma de verruguitas y gránulos obscuros. esferoidales, 

asteriformes o irregulares. Endoperidío de color pardo o moreno broncea· 

do, liso, delgado, algo papiráceo. Poro apical aproximadamente de 1-2 mm. 

de diámetro. Subgleba aucente. Gleba de color pardo obscuro COn tona· 

lidad lígramentc olivácea. Capilicio flexuoso, peco ramificado, constituido 
por unidades independientes adelgazadas hacia los extremos, tabicado irre· 

gularmente, de color moreno claro o pardo en las ramas gruesas, hialino en 

las delgadas, de paredes bien definidas que no prfsentan perforaciones, 5·8 
micras en las partes más anchas. Espora::; globosas, con espinitas conspi. 

cuas y una gran gota de grasa en el interior, 5·6 micras de diámetro, de 
color pardo o moreno obscuro; provistas de un pedicelo hialino, persistente, 

de parcdes bien definidas, addgazado hacia el extremo, 0.9·1.1 micras de 
largo. 
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Caractere" sobresalientes.-Fructificacióu pequeña, exoperidio furfurá­
ceo-granuloso, endoperidio pardo o moreno bronceado, suhgleba ausente, ca­
pilicio tabicado, no perforado, esporas equinuladas, con pedúnculos hialinos. 

Habitat y distribución. Esta especie sólo se co'lectó en una parte baja 
del poniente del Valle de México, cerca de San Bartolo Naucalpan, Méx.: 
Los Remedios; pastizales subxeroIíticos constituídos por Avena fatua , Mueh­
lenbergú¿ sp" etc.; vegetación arbórea constituída por algunos tejocotes 
(Crataegus mexicana) y eucaliptos (Euca!yptlls sp.); sobre rocas húmedas, 
cercanas a un arroyo, cubiertas de musgos y que soportan, como vegetación 
mayor, algunos helechos (Cheilanthes myriophylla) , begonias (Begonia sp.), 
etc.; 2,270 m.; colectaron: Oscar Sánchcz y T. Herrera (octubre). 

Discusión.-Es fácil distinguir esta especie por las psporas grandes, 
equinuladas, con pedicelos hialinos terminados en punta, de otras pspecies 
pequeñas de los géneros Bvvista, Bov~ste/la y Lycoperdon que se desar'rollan 
en habitats semejantes. Según se indicó en la descripción de Bovistella de­
albata, la especie que comentamos está en la transición entre los géneros 
Bovist,a y Bovistella, pero la base radical bien desarrollada, la pared fláccida 
del endoperidio y la manera como evoluciona el exopt'fidio al madurar la 
fructificación, nos inclinan a considerar dicha especie en el género Boviste­
lla, pese a que el peridio es algo papiráceo, aunque no típicamente papi­
ráceo-elástico como en Bovista ruúii y en las especie3 típicas del género 
Bovista. 

LYCOPERDON Tourn. ex Pers. Syn. Meth. Fung. 1801:138. 

Fructificaciones globosas, subglobosas, piriformes o turbinadas, frecuen· 
temente con pseudoestípite y rizomorIos bien desarrollados. Exoperidio casi 
liso o constituído por granulaciones, espinitas, verrugas y material furfurá· 
ceo. Endoperidio membranoso, rígido al principio, fláccido en la madurez. 
Dehiscencia por un poro apical o estoma. Subgleha constituída por capili. 
cio y esporas; filamentos del capilicio unidos a la pared interna del peridio, 
a la subgleba o a la pseudocolumela, largos, simples o ramificados, continuos 
o tabicados; esporas glob05as o el ípticas, lisas o verrugosas, apediceladas o 
con un muñón de pedicelo, excepcionalmente con pedicelo largo. 

Lycopcrdon perlatum Pcrs. Syn. Meth. Fung. 1801 :148 
(Figs. 5, 6, 20) 

L. gemmatum Bat~ch. ex Fr. Syst. Myc. 3 :37. 1828. 

L. macrogemnwtum Lloyd, Myc. Notes N. 22:265. 1906. 

Fructificaciones solitarias, gregarias o cespitosas, subglobosas, obovoi. 
des o turbinadas, 3-5 cm. en la base y 3-6 cm. de alto; frecuentemente COn 
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un pseudoestípite corlo, liso o y con escasas granulaciones mo-
renas, o bien puede medir hasta 3·4 cm. alto y en ese caso mar-
cado contraste con la porción ensanchada de la fructificación 

Exoperidio constituído por 
(0.5-0.8 mm. de largo), color 

moreno obscuro; las 
culares color blanco 

en la parte a hay verrugas 
también morenas en lo::; maduros, las cuales al faltar 

las espinas constituyen el límite de las areolas o se transforman 
mente en un material furIuráceo. se desprende el exo-

ti manera de costras (\lar. Endoperidio liso, delgado, 
de color blanco perlado, moreno o amarillento; queda par-
cialmente descubierto en los al desprenderse 
caducas y después aparece como una membrana homogénea y brillante al 
caerse también las verrugas y el material furfuráceo que lo cubren; la de-
hiscencia se efectúa por medio de un poro de contorno que 
a veces aparece en el centro de una umbonada. Base estéril 

hasta de 4, cm. de alto y 3 cm. de ancho, formada por celdillas 
1 mm. de de contorno o sinuoso, de color blan-

co o amarillo al amarillento y con too 
nalidad ; ocupa el veces hasta un poco más 
de la mitad de la fructificación; sin Gleba blanca en 

muy jóvenes, de color morenO o amarillento en la madu· 
rez y con ligeros tintes olivárcos o en los ejemplares viejos. Es-

color moreno pardo o amarillento con tonalidad olivácea. 

globosas, con un pedicelo cortisimo o apediceladas, 3.6·4..'1. micras 

de diámetro, casi lisas y o con espmltas inconspicuas que se 

proyectan hacia una envoltura hialina y que sólo son perceptibles con gran-

aumentos del mic'roscopio, sobre todo si se utilizan líquidos 

de montaje como el de ; en KOH son casi hialinas o sólo pre­
sentan una ligera tonalidad morena cuando están aisladas; en cambio los 

de ellas tienen la misma coloración de la en so-
lución de Lugol toman una coloración morena obscura. consti-
tuido por filamentos hialinos o o poco ramificados, 

larmente perforados, de gruesa, lisa y birrefringente, rectos o sinuo· 

sos, adelgazados hacia los extremos, de 2·5 micras diámetro. 

Caracteres 

reno cubierto 

40 

de color blanco perlado o mo­

que al caer dejan cicatrices cij"· 



culares pálidas, delimitadas por verrugas pequeñas de color moreno obscuro 
o por un material furfuráceo. 

Habitat y distribución.-Suelos musgosos con abudante humus, espe· 
cialmente en bosques de coníferas. 

Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Cerro Cabezas y Cañada del Teponaztle; De· 
sierto de los Leones : Mala Punta; Cerro de los Tepalcates; Cerro de la 
Santa Cruz (Cerro de los Brujos) y Peñas de Barrón (La Marquesa); Cerro 
de la Campana; Contreras jAcoconetla). Bosques de oyameles y pinos a 
veces mezclados con encinos; 3,000·3,400 m. Colectaron: M. Ruiz Oronoz, 
Lucila C. de Ruiz, Oscar y Víctor Ruiz Carmona, M. Gispert de Imaz, Javier 
Ibarra, Rosa Sánchez Sarabia, Héctor Pérez Ruiz, José Ma. Ponce, Mario 
Souza y T. Herrera (mayo.diciembre). Sierra de Monte Alto: Cerro 
"El Carmen" (cerca de Chimalpa, Méx.); bosques de oyameles (Abies re· 
ligiosa) , encinos, (Quercus rugo.~a) y madroños (A rbutlts glandulosa) con 
vegetación representada por F estuca amplissima, Epicampes macroura, Sym. 
phoricarp/A'5 mláophylla, Acaena e/ongata, Salvia fnlgens, Arracacia atro­
purpurea, etc.; 3,100 m.; colectaron: Oscar Sánchez y T. Herrera (octubre). 

2. - Sierra del Ajusco: faldas del Ajusco; bosques de oyameles (Abies 
religiosa); 3,000·~,500 m.; colectó: M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (octubre­
septiembre) . 

3.-Sierra Ne\'ada: fa1ldas del Popocatépetl (Amecameca·Paso de COl" 
tés·Tlamacas) y del Iztaccíhuatl (San Rafael.Nexcoalango); bosques de 
oyameles y pinos a veces mezclados con Clcthra quercifolia; 2,800-3,700 m.; 
colectaron: M. Ruiz Oronoz, Víctor Ruiz c., José Ma. Ponce, Arturo Chá· 
vez, Gastón Guzmán, Evangelina Pérez y T. Herrera (junio.diciembre) Sie­
rra de Río Frío o Sierra de Tláloc (Cerro de Santa Catarina); 2,900 m.; 
bosque de pinos; colectó: T. Herrera (agosto). 

4.-Sierra de Pachuca; bosques de oyameles y pinos con algunos en· 
cinos y madroños; 2,500·2,800 m.; colectaron: Gastón Guzmán y T. He-
rrera (marzo·noviembre). . 

Discusión.~Esta es una de las especies de Lycoperdon más comunes en 
ei Valle de México; presenta algunas variaciones de hábito, forma, tamaño 
y coloración, pero se puede distinguir fácilmente de las otras e;species del 
mismo género por la manera como evoluciona el exoperidio dejando, en los 
ejemplares maduros y viejos, marcas en forma de areolas pálidas al caer las 
espinas cónicas que representan la parte caduca del mismo. Es comestible, 
especialmente en estad'o joven; en el Distrito Federal y el Estado de México 
se COnOCe con los nombres de "ternerita", "ojo de venado", "pedo o cuesco 

-41 -



de lobo", "pedo de 
dora"; en la Sierra de 

, "bola o bolita de hongo" y "bomba reventa· 

y 

le dan los nombres de "terne rita" y 
común en los mercados del Distrito Federal, 

LlIco,oel'don umbrinu.m Pers. varo umbrinum Syn. Meth. 

(Figs. 7, 20) 

1801 :147 

L. hirtum Mart. Flor. 1817:386 
L. Trans. Albany lnst. 9 :285, 318. 1879 

Fructificaciones solitarias o gregarias, o 
ces generalmente hacia la base o con un 
estípite plegado que llega a medir 1·4 cm. de ancho y hasta 4 cm. de alto; 
2· 7 cm. de ancho en la parte más y 3·8 cm. de altura tatal. Exope. 
ridio constituído por una capa furfurácea o persistente y delga. 
das espinas cilíndricas, 0.3·0.5 mm. de largo, aisladas 
en la parte superior, a veces con los convergentes en la porción basal, 
blanco al principio, o moreno obscuro. Endoperidio bri· 
liante, liso, delgado, flexible, amarillento o moreno bronceado; en los ejem· 

restos del exoperidio a manera de coso 
tras o ; la dehiscencia se efectúa por medio de un poro 

que sólo se forma en los ejemplares muy maduros. y se 
de manera en los ejemplares estéril muy 

desarrollada; ocupa todo el pseudoestípite o la parte la fruc· 
tificación y se como una capa delgada que forra la 
interna del saco hasta la parte más ancha; celdillas hasta de 
1 mm. <le diámetro; sin diafragma. Gleba blanca en muy jó' 
venes, de color moreno amarillento u oliváceo, pardo, moreno ocre y a 
veces con una ligera tonalidad purpúrea. de color mOreno obs· 
Curo. Esporas globosas cuya presenta verrugas truncadas hasta 
de 0.5·0.8 micras de en una envoltura hialina que se vuelve 
amarillenta con el yodo; con hialinos, frágiles, hasta de 
15·20 micras de largo y 1 micra de ancho, que fácilmente 
se rompen a distintos niveles y flotando en las preparacio. 
nes frescas; por otro la espora conserva generalmente un muñón del pe­
dicelo; en KOH, de color moreno claro o amarillento cuando están aisladas, 
moreno obscuro en masa; en solución de muestran una coloración more. 
na obscura aún cuando estén 4.2·5.5 micras de diámetro sin incluir 
las verrugas. constituído por filamentos rectos, sinuosos o contor. 
neados y manera irregular, ramificados, hacia 
los gruesa (hasta 1·1.5 micras de ancho) de color mo. 

- 42-



reno obscuro y con perforaciones distribuídas irregularmente, de 1-8_5 micras 
rn las partes más anchas_ 

Caracteres sobresalientes.-Fructificaciones piriformes o turbinadas, a 
veces globosas y adelgazadas hacia la base. Exoperidio eonstituído por un 
material furfuráceo o granuloso entremezclado con espinitas delgadas, cadu­
cas, aisladas o a veces con los ápices convergentes en la porción basal. 
Gleba raras veces con una ligera tonalidad purpúrea. Capilicio perforado. 

Habitat y distribución.~Suelos ricos en humus. Bosques de pinos 
(PÚ¡US spp.) y oyamelcs (Abies religiosa). 

Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Salazar y Cerro de la Campana; bosques de 
oyameles y pinos; 3,000-3,200 m.; colectaron: M. Gispert, Rosa Sánchez 
Sarabia (julio-diciembre). Cerro de los Tepalcates; bosques de oyameles; 
3,050-3,300 m; colectaron: Lucila C. de Ruiz y T. Herrera (julio-septiem­
bre) . Peñas de Barrón (La Marquesa); bosques de oyameles y pinos; 
3,050 m.; colectaron: M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (julio). Cerro Cabezas; 
bosques de oyameles; 3,100 m.; colectaron: R. Heim, M. Ruiz Oronoz, M. 
Zenteno, M. Gispert de lmaz, T. Herrera (julio-agosto). Cerro San Miguel­
Contreras: colectaron: G. Moya, M. Rósas "Moreno, C. Moreno Campos 
(septiembre) . Desierto de los Leones; bosques de pinos y encinos; 
2600-3600 m.; bosques de oyameles y pillOS (en las partes altas Pinus hart­
wegii); colectaron: M. Ruiz Orolloz, Luis Tapia, Carlos García y Enrique 
Martínez (agosto-noviembre). Sierra de Monte Alto (Cerro El Carmen, 
cerca de Chimalpa, Méx.); bosque de oyameles y encinos; colectaron: Oscar 
Sánchez y T. Herrera (octubre). 

20.-Faldas del Popocatépetl: camino a Paso de Cortés; bosques de 
oyameles; 3150 m.; colectó: T. Herrera (noviembre). 

30.-Sierra del Ajusco: faldas del Ajuseo (camino al Pico df'1 Aguila); 
bosques de pinos y oyameles; 3000-3600 m.; colectaron M. Ruiz Oronoz y 
T. Herrera (septiembre·diciembre). 

L)'coperdon Ulnbrinum Pers. varo jtoccoswn Lloyd 

testibus Smith, Puffballs and all. in Mich. 1951-64 

(Figs. 8, 20) 

L. jloccosum Lloyd, Myc. Notes N. 20:226.1905 

Difiere de la variedad típica en los siguientes caracteres: fructificación 
globosa, deprimida o subpiriforme, a veces plegada en la base y con un 
rizomodo terminado en punta; exoperidio constituido por un denso mate-
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dal íurturáceo, aterciopelado, persistente, entremezclado con gránulos, fJócu­
los esparcidos y espinitas capilares generalmente floculentas, parcialmente 
caducas, que llegan a medir hasta 1 mm. de altura; endoperidio amarillo 
pálido o moreno obscuro, opaco, algo más grueso y menOs flexible que 
en la variedad típica; la subgleha ocupa aproximadamente un cuarto o un 
tercio y a veces casi la mitad de la fructificación; ~deba desde un color 
moreno amarillento, oliváceo o grisáceo con ligera tonalidad purpúrea, hasta 
moreno obscuro con intenso tinte purpúreo, según el desarrollo del basidio­
carpo; esporas 4.4-5.5 micras sin contar las espinitas o verrugas; capilicio ge­

neralmente no perforado. 

Habitat y distribución.-Gregario o aislado en hosque3 de coníferas 

y bosques mezclados de coníferas y enCInOs. 

Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Cerro de la Campana; bosques de oyameles 
y pinos; 3000·3200 m.; colectó: T. Herrera (julio-agosto). Lomas bos­
cosas que limitan los llanos de Salazar; bosques de oyameles y pinos; 
3000-3200 m.; colectaron: Fernando Manrique, Ramón Lara, T. Herrera 
(agosto-octubre). SaJazar-La Marquesa; bosques de coníferas; colectaron: 
Héctor Pérez Ruiz, Rosa Sánchez Sarabia y T. Herrera (agosto-noviembre). 
Cerro Cabezas; bosques de oyameles; 3100 m.; colectaron: R. Heim, M. 
Ruiz Oronoz, M. Zenteno, M. Gispert y T. Herrera (julio-agosto). Cerre. 
de los Tepalcates; bosques de oyameles; 3,020-3,300 m.; colectó: T. He­
rrera (julio). Cerro de la Santa Cruz (Cerro de los Brujos) y Peií:ts de 
Barrón (La Marquesa); bosques de oyameles; 3,000-3,200 m.; colectaron: 
M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (julio-septiemhre). Desierto de los Leones 
(Cerro Tlapanco, Meseta del Aragonés, Cerro San Miguel); bosques de 
oyameles y bosques mezclados de oyameles y pinos (Pinu5 hartwegii); 

3,000-3,600 m.; colectaron M. Ruiz Oronoz, R. Riba, T. Herrera (agosto­
diciembre) . 

2.-Sierra del Ajusco: Cerro del Ajusco; bosques de oyameles y pinos 
3,000-3,600 m.; colectó: T. Herrera (septiembre-diciembre). Cuautzin (cer­
ca de Topilejo); bosque de pinos (en un cráter); colectó: Arturo Chá­
vez (octubre). 

3.-Sierra Nevada. Paso de Cortés; bosque de oyameles; 3,050-3,200 
m.; colectó: T. Herrera (septiembre). Sierra de Tláloc: Cerro de Santa 
Catarina; bosque de coníferas; 3,000 m.; colectó: M. Ruiz Oronoz (junio). 

4.~Tlalpan: Fuentes Brotantes; bosque mezclado de coníferas; 2,260 
m.; colectó: Guadalupe Pineda (octubre). 

- 44-



5.-Mercados de la Ciudad de México, D. F. (agosto). 

Discusión.-La distinción entre L. umbrinum var. umbrinum y L. 
umbrinum var. floccosum no siempre puede hacerse con facilidad, por la 
inestabilidad de algunos de sus caracteres fundamentales (forma de la fruc­
tificación, color de la gleba, tamaño de la base estéril, evolución del exo­
peridio, ete.); en efecto, los ejemplares jóvenes de ambas especies son 
muy semejantes, pero los de la variedad típica tienden a ser turbin'ados o 
piriformes y los de la segunda variedad mencionada son casi siempre sub­
gIobosos; por otra parte, las espinas capniformes caducas, que caracterizan 
a la especie, son un poco más largas en la segunda variedad mencionada 
que en la primera y generalmente se presentan en forma floculenta. En los 
ejemplares adultos y viejos la distinción entre las dos variedades puede 
hacerse mejor, puesto que en la variedad típica el endoperidio es delgado, 
moreno amarillento, flexible y brillante, el capilicio es perforado y la gleba 
rara vez toma tintes purpúreos, por el contrario de lo que sucede en la 
otra variedad mencionada en la cual el endoperidio es más grueso, poco 
flexible o quebradizo, opaco, conserva parcialmente el material furfuráceo 
y granuloso del exoperidio aún en ejemplares viejos (a veces en areolas 
asteriformes, blancuzcas o grisáceas y flóculos farináceos esparcidos), la 
gleba adquiere una tonalidad purpúrea obscura en los ejemplares adultos y 
el capiJicio sólo eventualmente es perforado. Podemos considerar, además, 
que existe una intergradación entre las dos variedades, aparte .de que las 
variedades difieren un poco de la!; europeas y norteamericanas_ Debido a 
la confusión que aún existe respe('to a las variedades de L. umbrínltm. 
Pers., algunos autores prefieren no describir variedades y tratan a la es­
pecie mencionada como una entidad taxonómica constituída por muchas 
formas variables que se superponen; no obstante, nosotros pensamos que 
las dos variedades antes descritas tienen suficientes diferencias que per­
miten ddinirlas, pese a la dificultad que existe para poderlas distinguir 
con facilidad en ciertas fases de su desarrollo. 

Por Jo anteriormente indicado, no creemos conveniente crear una nue­
va variedad de L. umbrinum, especie sumamente variable y de análisis 
sistemático aún confuso; además, la tonalidad de la gleba y las caracte­
r,ísticas del capilicio, muy poco punteado o no perforado, y de las esporas, 
de tamaño un poco mayor al de otras variedades, nos permiten incluir 
nuestro material dentro de la variedad que discutimos en estas líneas. 
L. umbrinum Pers. varo atropurpureum (Vitl.) Hollós, también puede con­
fundirse con las variedades anteriores; pero, esta última, es una variedadl 
solitaria de los hosques de encinos y no la hemos colectado en el Valle 
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de México; no obstan te, pensamos que 
puesto que existe en el cercano Valle 

existir en dicha área 
ToJuca. 

L. umbrinum var. floccosum, mezclado a vece3 
de L. umbrinum varo umbrinum, es utilizado como 
nombres de "ternerita", "terneríta del 

con formas jóvenes 
alimento; recibe los 

y "pedo de lobo", 

tanto en el Valle de México como en sus alrededores de Toluca). 

L1oyd, Myc. Notes N. 20:225. 1905 

IFigs. 9, 21) 

umbrinum Pers. var. stellare (Peck) Hollós 

Gast. 1904:101 

L. atropurpureum Vino vaL stellare Peck 

Trans. Albany Inst. 9:303.1879 

Fructificación en 
y un la parte superior o 

pseudoestípite 

con un 
diferenciada en una 

desarrollado (hasta 
constituido 

de 3 cm. de alto); exoperidío 

granulaciones pequeñas y 
anchas en la base (parte globosa) o 
en grupos de 3-6, con los extremos 

o subpcrsistentes. Endoperidio mo· 
o alutácco, algunas veces con cicatrices circtl· 

hasta de 

a las de L. perlatum~ pero 
{especialmente hacia el 

duros separarse con facilidad, a 
al descubierto la gleba de color amarillo amarillo ocre, 
oliváceo o pardo hacia el centro, a veces ; la subgleba 
ocupa todo el pseudoestípite. amarillen tas en masa, glo· 
bosas, casi lisas o finamente erizadas y con cortos muñones de 
pedicelos o con evanescentes hasta de 10-12 micras de lar­

con frecuencia se obs~rvan libres en las preparaciones 
con una refrigerante de grasa, 4.5-5.5 . ca­

pilico constituido por filamentos hialinos o de color moreno obscuro u olivá· 
ceo, de (0.5-1micra), adelgazados hacia los extremos, rectos 
o hasta de 6-7 micras de ancho, perforados de manera notoria 

Habitat y distribución;-Solitario o en cOllí· 
'feras;a veces entre ' en, las parte;; abiertas de 



Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de 'las Cruces: Cerro Cabezas; hosqut's de oyameles y pinos; 
:1,450 m.; colectaron: M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (noviembre). San 
Miguel.Acoconetla (Desierto de los Leones·Contreras); bosques de oyame· 
les y pinos; 3,200 m.; colectaron: G. Moya, M. Rosas Moreno, C. Moreno 
Campos y T. Herrera (septiembre). Desierto de los Leones; bosques de 
coníferas; colectaron: Javier Ibarra y T. Herrera (julio). 

2.- Sierra Nevada: falda3 del Iztaccíhuatl y del Popocatépetl; bosques 
d'e pinos y oyameles (en las partes a!tas bosquf's de Pinlls hartwcgii); 

2,600-3,500 m.; colectaron: M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (agosto.septiem­
bre). Sierra de Tláloc o de Río Frío: Cerro de Santa Catarina; bosque 
de pinos (Pinz¿s montezllmae); colectó: T. Herrera (agosto). 

3.-Sierra del Ajusco, faldas del AjuS€o·Cruz del Marqués; bosques 
de oyameles y pinos (Pinu.s hartu;egii); entre musgos y zacatón; :3,200· 
3,830 m.; colectaron: M. Ruiz Oronoz y T. Herrera (diciembre). 

Discusión.-Es fácil distinguir esta especie de las variedades de L. 
ltlnbrinz¿m, por la disposición de las espinas en grupos piramidales con las 
puntas convergentes o dobladas hacia el centro dd conjunto, produciendo 
el efecto de que el peridio está cubierto por espinitas estrelladas; además, 
en la parte ensanchada de la fructificación, dichas e~pinas 50n persisten· 
tes, están más desarrolladas (especialmente en la región apical) y presen­
tan una base ancha. En la porción apical, a veces se caen las espinas 
más gruesas dejando leves cicatrices semejante.; a las de L. perla!llm, pero 
menos conspicuas y sin granulaciones periféricas. Los ejemplares peque· 
ños también pueden confundirse con L. marginatllm, pero la distinción 
puede hacerse con facilidad si se examinan las esporas y el capilicio. 

LJ'coperdon /z¿scllm Bon. testibus Coker et Couch 

Gas!. United States and Canada 1928:87 

(Figs. 10, 21) 

Fructificaciones solitarias, globosas, turbinadas o piriformes, 3-4 cm. 
de ancho x 2·5 cm., a veces con un p:;eudoestípite obcónico o cilíndrit':o 
hasta de 3 cm. de alto x 1.5 cm. de ancho· y una parte ensanchada, globo5a 
o deprimida, de 1.5-3 cm_ de alto x 3·4 cm. de ancho. Endoperidio 
moreno rojizo alutáceo o dorado. Exoperidio constituído por granulaciones o 
espinitas de color morenO obscuro o grisáceo, negro y a veces COn ligera 
tonalidad violácea, carente de material furfuráceo; en la parte ensanchada 
de la fructificación predominan granulaciones y espinitas aislada:s, 'en tanto 



que en la parte superior del pseudoestipite las están dispuestas en 
grupos fasciculados con los extremos Los ejem. 

pIares examinados no poro apical, pero a veces existe una pa. 
pila en el Jugar donde formarse el poro. Gleba de color obs· 
curo, moreno ocre, amarillento u oliváeeo y a veces con 
purpúrea. constituido por filamentos hialinos al 

de color moreno amarillento o moreno obscuro, de 
(1.2 
sos, 

uniformes, o un poco ramificados, rectos o sinuo· 
hacia los extremos, a veces con ensanchamientos y constric· 

ClOnes hasta de 7·8 micras de ancho. de color pardo o moreno 
oliváceo. globosas, hialinas o de 4·6 micras de diá· 
metro, 
potradas 

cubiertas de espinitas micra de largo) em· 
con muñones de o con pedi· 

celos hialinos, y sinuosos que medir 10·20 
miaras de largo y quedan flotando en 

frescas. 

Ha bita! y distribución. Solitario en de A bies reUgiosa y Pinus 
Spp., o en de coníferas y encinos, 

Se colectó en Jos siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Cerro Cabezas; bosque 
m.; colectó: M. de Imaz Cerro de la 
de 3100·3,380 m.; colectó: T. Herrera (agosto). 

Desierto de los Leones: Cerro San Miguel y otros lugares; 

; 3,000 
bosque;:; 

pinos o de coníferas y encinos; 3,000-3,400 m.; colectaron 

José Ma. Ponce y T. Herrera (julio.septiembre). 

Discusión.-Los estudiados se parecen a una de las nume· 

rOsas formas del cupricurn, cuyo endoperidio es moreno rojizo, 

amarillo dorado o pero no tienen el capilicio son de 
mayor tamaño, la subgleba está bien desarrollada, el 

a veces tiene tonalidad violácea y está representado por mayor can­

tidad de verrugas o granulaciones que de cortas y delgadas; por 
estos caracteres, consideramos que la forma descrita anteriormente es pecu· 

liar de México. Por lo que respecta a las estructuras microscópicas, pre-
senta caracteres a los de L. 11mbrinum por lo que algunos 

autores consideran Bon. como una variedad más obscura de 
esa especie. 
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En e! mercado de Tenango de! Valle, Méx., se vende COmO hongo co­
mestible y se le conoce con el nombre de "tostomite". En e! Valle de 

México no tenemos datos de su uso como alimento, pero es probable que 
se consuma mezclado con otras especies de! género L)'coperdon . 

Lycoperdon oblongisporum B . .& C. J. Linn. Soco 10:345.1867. 

(Figs. 11, 21) 

Fructificaciones solitarias o gregarias, a veces agrupadas por medio 
de rizomorfos comunes, globosas, sunglol!osas, deprimidas o piriformes, 2-3 

cm. de diámetro en la parte más ancha, 1.5-2.5 cm. de alto. Exoperidio 
subpersistente, furfuráceo, granuloso, hlanco grisáceo al principio, después 
moreno amarillento y areolado oe manera incollspicua dejando al descu­
bierto e! endoperidio papiráceo, liso, moreno claro o moreno algo obsl.:uro, 

pero aún en los ejemplares adultos se conservan muchas dr. las pequeñas 
granulaciones obscuras del exoperidio. Poro casi circular, aproximadamen­
te de 0.5 cm. de diámetro. Base estéril rudimentaria o uusente, blanca 
grisácea o morena clara, constituída por celdillas muy pequeñas, sólo visi­

bles COn la ayuda de lupa . Gleba de color pardo amarillento o moreno 
obscuro oliváceo_ Capilicio constituído por filamentos ramificados dicotó­
micamente y adelgazados en punta hacia los extremos, de paredes gruesas, 
hasta de 7 micras de ancho, cOn numerosas y conspicuas perforaciones, de 
color pardo amarillento . Esporas su besféricas o ligt'ramente ovales, lisas, 

de color moreno ama rillento, con una gran gota de aceite en posición ex­
céntrica y un mucrón bien definido, aproximadamente de 1 micra de largo 
y que a veces se prolonga en un pedicelo evanescente; :i.5-5.2 x 4.4-5.5 
micras. 

Caracteres sobresalientes.-Exoperidio blanco grisáceo o mOreno cla­

ro, furfuráceo y con pequeñas granulaciones obscuras. Suhgleba muy re­
ducida y con celdillas inconspicuas. Capilicio ramificado dicotómicamente, 
con las últimas ramas adelgazadas hasta terminar en pu nta; muy perfo­
rado. Esporas COn un mucrón conspicuo, subesféricas, ovoides o elipsoi­

dales. 

Habitat y distribución.-Bosques de oyameles, sobre tierra musgosa 

mezclada con hojas de estos árboles. 

Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Salazar y Cerro de la Cumbre; bosques de 
oyame!es; 3,050-3,200 m.; colectó: O. Sánchez, Leticia Dorantes y T. He­
rrera. (julio-septiembre). 
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2.-Sierra del 
(sobre hojas sueltas de 

faldas del Ajusco; bosque abierto de oyameles 
caídas al suelo); colectó: T. Herrera 

3.-Cíudad Universitaria; 
Herrera 

cultivadas; 2,250 m.; colectó: T. 

Discusión. Esta 
caracteres 
porum B. .& c. 

es nueva para la micoflora mexicana; sus 
a una de las formas intermedias entre L. 

y L. pa9iJ1um Per;;., entre las que existe una 
En L. pusülum las esporas son y 

en L. oblongisporu.m son lisas y 

res las esporas wn lisas, pero no sino ovales o sub· 
esféricas; seguimos el criterio de Coker& Couch de incluir en L. oblon. 
gisporum a todas las formas con los caracteres antes descritos y cuyas 
esporas son lisas y no . la de una sub· 
gleba rudimentaria también separa a nue:>lros ejemp!ares de L. pusillam 
que carece completamente de esta estructura. 

Lycoperdon hiemale Bul\. emm. Vitt. Monogr. Lycoperd. 181-2:46. 
12, 22) 

L. Bon. Bol. Zeit. 15:611. 1857. 

L. rwtalensp, Cke.& ex Mass. Journ. Roy. Micr. Soco 1887 :709. 

L. de Toni in Sacc. Syll. Fung. 7:109.1888. 

L. Victo Dept. Agr. Lean. 1898 :3. 

LeH. 53 :9.1914. 

Notes N. 19:213. 1905. 

Vascellam depressum (Bon.) F. Smarda, Flora CSR 
1958:305. 

Fructificaciones o o turbinadas y 

algo deprimidas, 2·3 cm. de ancho en la parte , menos de 1 cm. 
en la base y 1.5·2.5 cm. de alto. constituido por espinas blan· 
cas, convergentes, unidas por (aproximadamente de 1 mm. de 
alto), entremezcladas con amarillentas y es· 
pinas aisladas; todos estos son más abundantes en la parte api-
cal; se en la madurez en costras grandes y pequeñas 
parcialmente descubierto el Endoperidio blanco 

muy fibrilloso. Poro pequeño e Base es· 
téril bien prinCIpIO y parda; ocupa un ter· 
CIO o un mdio de la fructificación y está constituída por celdillas de mediano 
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tamaño (0.5-1 mm.). Gleba separada de la hase estéril por un diafragma 
conspicuo de color ocre; parda clara en ejemplares muy jóvenes, después 
parda o morena obscura; sin pscudocolumela. Esporas de color moreno 
amarillento u oliváceo, glohosas, subglohosas o ligeramente ovales, muy fi­
namente erizadas, con un mucrón corto, refringente, bien definido y restos 
de un pedicelo largo, hialino y evanescente. Capilicio constituído por filia· 
mentas hialinos, algo ramificados dicotómicamer:te, de paredes delgadas, 
no perforados, granulosos, típicamente tabicados, 4-9 micras dp ancho. 

Caractere3 sobrcsalientes.-Exoperidio constituído por grupos de espi. 
nas blancas unidas por sus ápices. Gleba separada de la base estéril por 
un diafragma conspicuo de color ocre. Esporas glohosas o ligeramente 
ovales, muy finamente erizadas y Can un mucrón rt·fringente. Capilicio 

constituído por filar.Jentos hialinos tahicados. 

Habitat y distribución. Praderas. 

Se co'lectú en Jos siguipntes lugares: 

l.- Ciudad t:niversitaria; praderas pedregosas abierta;:; 2.210 m.; co­
lectó: Guillermina Caballero (julio). 

2.-Desierto de los Leones; pradcras sombreadas en 105 claros del bos­

que de coníferas; 2,800 m.; colectaron: Isama lVIeza y Satoko Toda (junio). 

Discusión.-La especie descrita concuerda bastante bien con los carac­

teres de L. hiemale Bul!. y nosotros así la consideramos, aún cuando al· 

gunos autores afirman que la especie mencionada existe en todos los con· 

tinentes excepto en América. Las especies más próximas a la nuestra son 

L. marginatum Vitt. y L. curtisii Berk. con las cuales concuerda' en varios 

caracteres: el exopericlio se desprende en cOftras más o menos granoes 

como en L. rnarginatum pero d capilicio cs h!aJiuo y tabicadq y las esporas 

son finamente erizadas como en L. curtisii; por otra part?, nuestros ejem­

plares presentan un diafragma conspicuo y una subgleba bien desarrollada 

como en L. hiema!e, especie que tamhién se caracteriza por su capilicio hia­

lino libremente septado. Hollós considera a L. margin«.!um y L. curtisii 

sinónimos de L. hierna!e; el haUazgo de los especímenes mexicanos podría 
apoyar este punto de vista, pero como las dos primeras especies carecen de 

un diafragma bien definido, y a veces también de base estéril (L. curtisii), 
nos inclinamos a considerar que son muy próximas pero diferentes a L. 
hiernale. 
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Uv/:"""./.flf¿ pusillum Pers. l Bo1. 2:17. 1809. 

(Figs. 13, 

Fructificaciones o blan-
cos, sencillos o ramificados; 1·2.5 
cm. de diámetro. Exoperidio furfuráceo, blanco con,,· 
tituido por obscuros y verrugas agru· 
pan en flóculos inconspicuos; estos elemeutos se separan en o es-
carnas que al caer dejan descubierto el endoperidio un 
color que ser desde moreno grisáceo hasta moreno obscuro. Poro 
casi COn el margen lobulado, aproximadamente de 0.3·0.5 cm. de 
diámetro. Sin estéril. Gleba de color amarillo ama· 
rillento oliváceo o moreno obscuro. Capilicio constituído por filamentos 
rectos o de paredes gruesas y muy 
los extremos, de color pardo amarillento o amarillo 
de diámetro. Esporas esféricas, Jisas o con muy finas e jncons· 

aún con el objetivo de inmersión, a veces con un corto muñón de 
y generalmente con una gran gota de grasa situada en 

amarillas cuando están en masa, 3.5-5 micras de diámetro. 

Caracteres sobresalientes.-Exoperidio furfuráceo o 
y escarnas. Base estéril ausente. 

muy perforado. Esporas 
mente erizadas. 

Habita! y distribución.-Praderas limitadas por 

en 
amarillento o 

o muy fina· 

coníferas 
y encinos; sobre musgos y gramíneas o en campos cultivados. 

Se colectó en los siguientes 

l.-Sierra de las Cruces: Sierra de Monte Alto: El Carmen 
ca de Méx.); bosques abiertos de m.; 
colectaron: Osear Sánchez y T. Herrera (octubre). Desierto Leo· 
nes; abierto de coníferas; 3,000·3,200 m.; colectaron: M. 
n02:, Consuelo Sagaón y T. Herrera 
zar: Cerro de la Cumbre y Cerro Cabezas; bosques abiertos y 

campos cultivados de maíz y de avena; entre y sobre 
musgos, alrededor de tocones de árboles; 3,000·3,200 m.; colectaron: Mar· 
tha Osear Sánchez, Blanca Estela Buitrón y T. Herrera (julio-

2.~Sierra del Ajusco: faldas del A jusco; 
entre grarn,íneas; 3,000 

- 52-



3.-Sierra de Guadalupe: Cerros de Zacatenco y Cuautepec: bosques 
abiertos de encinos; entre zacatón (M uelúenbergia sp.); 2,4.00-2,900 m.; 
colectaron: Osear Sánchez y T. Herrera (agosto-octubre). 

Discusión.-Esta es una especie muy COmún en el Valle de México, 
sobre todo en pastizales subxerofíticos y praderas húmedas limitadas por 
bosques de coníferas. Puede confundirse con L. oglongiporum, pero esta 
última especie tiene esporas ovoides o elípticas, a diferencia de L. pllsillum 
que presenta esporas esféricas; no obstante, existen formas de transición 
entre ambas especies que son tratadas indistintamente por los micólogos 
en una u otra de las especies mencionadas; nosotros sólo incluímos dentro 
de L. pusillum las formas con esporas esféricas y dentro de L. oblongis­

porum todas las formas con esporas subesféricas, ovoides o elipsoidales. 

L)'coperdon exímium MOrgan, Jour. Cin. Soco Nat. Hist. 13:15. 1891. 

(Figs. 14, 22) 

Fructificación solitaria, turbinada, con un pseudoestípite bien definido 

de 1.5 cm. de alto y con algunos pliegues longitudinales; 4 cm. de alto, 
incluyendo el estípite, 4 cm. de ancho en al parte media y 1.5 cm. de 
ancho en la parte correspondiente al pseudoestípite. Exoperidio constituído 
por espinitas convergentes en el ápice y gránulos de color gris o moreno 

obscuro; en el pseudoestipite hay gránulos y espinitas muy cortaf'l que cons­
tituyen un material furfuráceo, moreno amarillento. Endoperidio liso, de 

color moreno claro. Gleba amarillenta o morena olivácea. Base estéril li­
mitada a la región del pseudoestípite. Capilicio constituído por filamen­

tos de paredes gruesas (1-2 roicras de ancho), no perforados, poco ramifi­
cados, hialinos o de color pardo, adelgazados hacia los extremos, hasta de 
4·8 micras de diámetro en las partes más gruesas. Esporas subglobosas, 
su bpiriformes, ovales o elípticas, con un pedicelo corto, hialinas, o ligera­
mente morenas, de color pardo amarillento cuando están en masa, rodea­
das de un halo hialino hacia el cual se proyectan finas espinitas que, 
cuando se observan de frente, producen el aspecto de perforaciones, 3.3-4.5 
x 4.4-5.5 micras. 

Caracteres sobresalientes.-Fructificación con un pseudoestípite bien 
diferenciado. Exoperidio constituido por espinitas convergentes y gránu 
los obscuros. Filamentos del rapilicio con paredes gruesas, no perforadas. 
Esporas subglobosas, subpiriformes, ovales o elípticas, COn un corto pedi­
celo y rodeadas de un halo hialino hacia el cual se proyectan finas espinitllg. 
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Habitat y distribución.-Sólo se ha colectado en la Sierra de las 

Cruces: Peñas de Barrón (La Marquesa); hosques de oyameles; 3,000-
3,180 m.; colectó: T. Herrera (julio). 

Discusión.-Esta especie no es muy común en el Valle de México. Se 

parece a L. fuscum y a L. umbrinum, pero las esporas subglobo5<'1s, subpi. 

riformes, ovales o elípticas que presenta, permiten distinguirla fácilmente 

de las otras especies mencioriadas. 

Lycoperdon pyriforme Schaef. ex Pers. Syn. Meth. Fung. 1801: 148. 

Figs. 15, 22) 

Fructificación piriforme, algo turbinada o subglobosa, morena clara 

en los ejemplan" jóvenc3, después morena obscura o amarillenta, lisa e 

con pequeñas granulacior;es y espinas obscuras, sin pliegues en la part!' 

basal, 2-4 cm. en la parte más ancha x 2-5 cm. de alto, con numeroso" 

rizomorfos blancos en la base. Exoperidio liso o fragmentado en peque· 

ñas espinas y gránulos dispuestos en areolas que a su vez están divididas 

en grupos más pequeños ele partículas; los elementos del exoperidio está;; 

más desarrollados hacia el ápice de la fructificación; dichos elementos son 

algo persistentes, pero al caer dejan expuestas amplias áreas irregulareii 

del endoperidio hasta quedar éste desprovisto de granulaciones. Endope­

ridio liso, delgado y flexible, moreno claro o amarillento; poro apical 

alargado, de bordc irregular, aproximadamente de 1 cm. en su eje más 

amplio. Gleba blanca al principio, morena olivácea o grisácea. Subgleba 

constituída por cámaras pequeñas; ocupa la parte basal de la fructifica· 

ción o, en ocasiones, está poco dC3arrollada. Capilicio constituído por fi­
lamentos delgados o sinuosos, poco ramificados, de pared gruesa, more· 

nos u oliváceos, adelgazados hacia los extremos, 2-6 micras de diámetro. 
Esporas globosas, lis[1s o muy finamente punteadas, con una envoltura hia­

lina, provistas de un glóbulo refrigente de grasa, de color moreno claro 

u oliváceo, apediceladas o con un corto pedicelo hialino evanesccnte, 35-4-
micras de diámetro. 

Caracteres sobresalientes.-Fructificación generalmente piriforme, lisa 
o finamente granulosa, con abundantes rizomodos blancos; gleba morena 
olivár.ea o grisácea; esporas pequeñas, Jisas o con puntuaciones muy finas, 
apediceladas o con un corto muñón de pedicelo hialino y evanescente. 

Habitat y distribución. -Solitario, gregario o frecuentemente cespito· 
so en troncos de madera podridos, tocones de árboles y humus nco en 

fragmentos de madera. principalmente en bosques de coníferas. 
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Se colectó en los siguientes lugares: 

l.-Sierra de las Cruces: Salazar y Cerro Cabezas; bosques de oya· 

meles; 3,000·3,270 m.; colectaron: Lucila C. de Ruiz, Osear Sánchez, Lydia 

Ayala, Noemí Barrón y T. Herrera (agosto.diciembre). Cerro de San 

Nicolás; 'bosque de oyameles; colectó: Lucila C. de Ruiz (enero). Cerro 

de los Tepalcates; bosque de oyameles; 3,020·3,300 m.; colectaron: T. He· 
rrera y Osear Sánchez (julio). Desierto de los Leones (Cerros San Mi· 

guel y Tepalcates); bosques de oyameles; 3,000·3,100 m.; colectaron: M. 
Ruiz Oronoz y T. Herrera (octubre·diciembre). Contreras·San Miguel; 

bosques de oyameles; colectaron: G. Moya, M. Rosas Moreno, C. Moreno 

Campos (septiembre). Cerro Cabezas; bosques de oyameles; 3,100·:3,200 
m.; colectó: M. Ruiz Oronoz (diciembre). Cerro de la Palma; colectó: 

M. Ruiz Oronoz (octubre). 

2.-Sierra Nevada: faldas del Iztaccíhuatl; bosque de pinos; 2,600. 

2,800 m.; colectó: M. Ruiz Oronoz ~ agosto). Faldas del Popocatépetl; bos· 

qye de oyameles; 3,150·:3,200 m. (orientación N.O.) colcctó: T. Herrera 

(noviembre) . 

Discusión.- Esta es una de las especies dell género L)'coperdon que 

fácilmente pueden reconocerse por su hábito lignícola generalmente cespi. 

toso y por sus fructificaciones piriformes, lisas o con pequeñas granula. 

ciones obscuras a veces dispuestas en areolas irregulares. Los autores nor· 

teamericanos indican que esta especie tiene esporas lisas apediceladas o 

que, a veces, presentan un corto pedicelo como las que describe Cunningham 

para I,os ejemplares de Australia. 

CALV ATIA Fr. Summa Veg. Scand. 2:442. 1849 

Fructificaciones subglobosas o piriformes. Exoperidio delgado y liso, 

o granuloso·verrugoso. Endoperidio delgado y frágil. Dehiscencia por rup· 

tura irregular de ,la porción apical del peridio. Subgleba generalm!'nte 
bien desarrollada y persistente, fibrosa o alveolada. Gleba constituída por 
filamentos largos, septados o continuos, frágiles, por lo común fragmenta. 
dos en cortos segmentos cuando las fructificaciones alcanzan I'a maJurez, 
unidos a la pare~ interna del endoperidio; esporas globosas o algo elíptica!". 

lisas o equinuladas. 
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CalvabÍa c)'athiformis (Bosc.) Morgan, Jour. Cin. Soco Nat. Hist. 12:168. 
1890. 

(Figs. 16, 23) 

Lycoperdon cyathiformis Bosc. Mag. Ges. Naturforsch. Freunde 5:87. 181l. 

Bovista lilacina Berk.& Mont. Lond. Jour. Bot. 4. :64. 184.5. 

La presente descripción está basada en cuatro fructificaciones jóve· 

nes, la mayor de ellas de 10 cm. de ancho x 12 cm. de alto; dichas fruc­

tificaciones son subglobosas, piriformes o turbinadas, de color moreno cla­

ro y ligero tinte rosado, con la superficie lisa, pero en los ejemplares más 

desarrollados presenta ya algunas areolas en la parte superior; gleba aúu 
completamente blanca; capilicio constituído por filamentos hialinos, con 

una envoltura hialina en la que se proyectan espinitas muy finas, 5-7 micras 

de diámetro. 

Habitat y distribución.-Esta especie fue colectada únicamente en el 

Pedregal de San Angel (cerca del Jardín Botánico Exterior de la Univer· 

sidad Nacional de México); entre rocas andesíticas, sobre tierra y cer'.~8 

de un tronco podrido de pirú (Sclúnus molle); 2,240 m.; colectaron: ] uan 

Torres y Alfredo Hernádez (julio). 

Discusión.--Sólo se hizo una descripción muy breve de los ejemplares 
estudiados debido a la falta de especímenes maduros. Aunque la es­

pecie en discusión es frecuente en diversos lugares de México, parece ser 

que ésta es la primera vez que se encuentra en el Valle de México. 

GEASTRUiV1 Pers. Syn. Meth. Fung. 1801 :131.-

Fructificaciones subglobosas o globosas y generalmente acuminadas c,~ 

el ápice, en estado de botón. En la madurez, el exoperidio, constituído 

por tres capas, se fisura radialmente para formar varios segmentos que se 
disponen como los brazos de una estrella. Endoperidio delgado, membra­
noso. Saco esporífero, sésil o pedicelado, liso o. rugoso, glo.bo.so, subgloLo.so 
o elíptico. Dehiscencia por medio. de un po.ro apical que puede estar des­
nudo o presentar un peristoma. Pseudocolumela frecuentemente bien des­
arrollada. Gleba compuesta de capilicio y esporas. Capilicio constituído 
por filamentos sencillos, pálidos, de paredes gruesas, unido.s a la pared 
interna del endoperidio o a la pseudocolumela. Esporas globo.sas o subglo.­

basas, lisas o más comúnmente, verrugosas. 
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Geastrum rufescens Pers. Syn. Meth. Fung. 1801 :135. 

(Figs. 17,23) 

Cuerpos fructíferos de 4-5 cm. de diámetro cuando los lóbulos radiales 
se extienden; la base con una marcada cicatriz umbilical. 

Exoperidio fragmentado en la madurez, casi hasta la parte media, en 
6-8 lóbulos radiales acuminados, revolutos o parcialmente extendidos, a 
veces divididos en sublóbulos cortos; capa carnosa continua en la parte 
central, rimosa en los lóbulos radiales, de color moreno amarillento; capa 
fibrosa delgada, blanca o grisácea, lisa en la superficie externa, pero a 
veces conserva algunos fragmentos del substrato que, en su mayor parte, 
se desprenden con la capa micelial. Endoperidio delgado, opaco, membra­
noso, furfuráceo, de color pardo obscuro. Saco esporífero subgloboso, le­
vantado sobre un pedicelo corto, ancho, deprimido, 2-3 mm. de alto, con 
una apófisis conspicua situada en la parte inferior, a cierta distancia del 
pedicelo; estoma fimbriado; peristoma cónico o columnar, corto, fibrillo­
so, indefinido o parcialmente delimitado por un anillo ligeramente más 
claro e inconspicuo; 1.4-1.6 cm. de ancho x 1.3-1.5 cm. de alto; pseudo­
columela sub globosa ; gleba de color pardo obscuro. Esporas globosas, 
3-3.5 micras de diámetro, verrugosas; en masa, de color moreno obscuro 
con ligero tinte rojizo. Capilicio hialino o un poco amarillento, consti­
tuído por filamentos de paredes muy gruesas y con el lumen casi oblite­
rado, 3·7 micras de diámetro. 

Caracteres sobresalientes.-Exoperidio algo pálido, fragmentado, en la 
mitad exterior, en 6-8 lóbulos acuminados y revolutos que a veces se divi­
den en subIó bulos cortos. Saco esporífero con apófisis y un pedicelo cor­
to; de color pardo obscuro; estoma fimbriado; peristoma fibrilloso, inde­
terminado. Capilicio hialino, con el lumen casi obliterado. Esporas glo­
bosas, verrugosas. 

Habitat y distribución.-Se colectó únicamente, en dos ocaSIOnes, en 
las siguientes localidades: 

l.-Sierra de las Cruces: Salazar; bosque de coníferas; 3,200m.; co­
lectaron: Rosa Sánchez y Héctor Pérez (agosto). 

2.-Sierra Nevada: faldas de! Popocatépetl (cañada de Nespayantla; 
bosque de coníferas; colectó: Arturo Chávez (octubre). 

Discusión.~Las formas df'scritas no concuerdan completamente con e! 
típico G. rufescens, por ser de menor tamaño, por carecer de tonalidad 
rojiza en el exoperidio y por la coloración muy obscura del saco espod-
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fero; consideramos que son una tranSlClOn entre la especie antes menclO' 
nada y G. fimbn:atum, pero COmo esta última especie tiene un saco espo· 
rífero sésil y nuestros ejemplares presentan dicha estructura sobre un corto 
pedicelo, nos inclinamos por la denominación de G. rufescens. 

En una publicación anterior (An. Inst. BioL Méx. VoL XXVIII, Nos. 1 
y 2, pp. 17·31, figs. 1·6, 8.9, 1957) hemos descrito otras seis especies del 
Valle de México: 

G. triplex (Jungh. ) Fischer, Natür. Pflanz, 7a:73 . 1933 

G. saccatum (Fr.) Fischer, Natür. Pflanz. 7a:73. 1933 

G. floriforme (VitL) Cunn. New ZeaL ]ourn. Sci. and Tech. 23:172. 1933 

G. veluLÍnum (Morgan) Fischer, Natür. Pflanz. 7a :73. 1933 

G. pectinatum Pers. Syn. Meth. Fung. 1801:132 

G. cQronaium Pers. Syn. Meth. Fung. 1801 :132 

CRUCIBULUfI!! Tul. An. Sci. Nat. Ser. III. 1:89. 1844 

Fructificaciones ciatiformes o cilíndricas cortas; peridio compuesto por 
una sola capa gruesa de hifas entretejidas y coloreadas; epifragma presen· 
te; peridiolos numerosos, cubiertos por una túnica gruesa, blancuzca, uni· 
dos por medio de un funículo a la pared del peridio; esporas elípticas u 
oval elípticas, Jisas, hialinas. 

Crucibulum levis (Bull. ex D.C.) Kambly, Univ. lowa Studies 17:167. 1936 

(Figs. 18, 23) 

Cyctlhus crucibulum Pers. Syn. Meth. Fung. 1801 :238 

C. laevis D.C. FI. Fr. 2:269. 1805 

Nidularia crucibulum (Pers . ) Fr. Syst. Myc. 2:299. 1822 

N. juglandicola Schw. Trans. Am . PhiL Soco 4:253. 1834. 

Crucibulum vulgare TuL An. Sci. Nat. Ser. III 1:90. 184!1. 

Cyathus jimicola Berk. Jour. Linn. Soco 18:387. 1881 

Crucibulum juglandicolum (Schw.) de Toni, Sacc. SylL Fung. 7 :(~4. 1888 

C. simile Mass. Grev. 19:94. 1891 

C. crucibuliforme (Scop.) White, Bul!. Torrey Bol. Club 20 :269. 1902 

Fructificaciones ciatiformes o cilíndricas, cortas, truncadas en la base, 
sentadas sobre un subículo; los especímenes jóvenes con un epiframa canco· 
Joro y tomentoso en la parte externa, 3·5 mm. de ancho en la base, 
5.9 mm. de diámetro en la parte superiár, 4·7 cm. de alto, con el 
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margen entero, recto o algo ensanchado. Peridio constituído por una 
sóla capa gruesa de hifas entretejidas, brillante, de color pardo grisáceo 
en la parte interna, aterciopelado, sedoso, algo rugoso o casi liso, moreno 
claro o parduzco en la superficie externa. Peridiolos pálidos, pequeños, 
numerosos, lenticulares, fijos al peridio por funículos, cubiertos por una 
gruesa túnica blancuzca constituída por hifas hialinas de 3-4.5 micras de 
diámetro y con numerosas conexiones en grapa; capa subhimenial pseu­
doparenquimatosa, esclerosada; capa himenial constituída par basidios ci­
líndricos o claviformes, hialinos, 3.5-4 micras de ancho en el ápice. Es­
poras hialinas, elípticas u oval-elípticas, lisas, de pared gruesa ! alrededor 
de 1 micra de grosor), en número de 2-4 sobre sendos esterigmas conspi­
cuos, 3.5-5 x 4.5-8 micras. 

Caracteres sobresalientes. Peridio corto, ciatiforme o cilíndrico, cons­
tituído por una sota capa de hiIas entretejidas; peridiolos funiculados, cu­
biertos por una túnica blancuzca. Esporas hia'linas, elípticas u oval-elíp­
ticas, lisas, hialinas. 

Habitat y distribución.-Sólo se colectó en la Sierra de las Cruces: 
Desierto de los Leones; bosques de pinos; sobre fragmentos de madera; 
con hábito gregario; 2,900 m.; colectó: T. Herrera (julio). 

Discusión.-Crucibulum levis (C. vulgare) es una especie cosmopolita, 
pero en el Valle de México parece ser menos frecuente que Cyathus olla, 
especie de la cual puede distinguin;e por la estructura que presenta su 
peridio, constituído por una sola capa de hiIas entretejidas, y par los peri­
diolos, más numerosos, pequl'ños y pálidos. 

CYATHUS Haller ex Pers. Syn. Meth. Fung. 1801:236 

Fructificaciones ciatiformes, infundibuliIormes o campanuladas; peri. 
dio constituído por tres capas; epiIragma presente; peridiolos lenticulares, 
frecuentemente sin túnica, de color obscuro, unidos a la pared interna del 
peridio por medio de un funículo complejo; esporas subglobosas, ovales 
o elípticas, lisas, hialinas. 

Hemos descrito dos especies del Valle de México (An. lns!. Bio\. Méx. 
Vol. XXXI, Núms. 1 y 2, pp. 45-49, figs. 1-4, 1961): 

C. olla Pers. Syn. Meth. Fung. 1801 :237 

C. s:tercoreus (Schw.) de Toni, In Sacc. Syl!. Fung. 7:40. 1888 
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Fig . 1. Phallus impud¡cus vor . imperialis - roto A . Al tomi({J . 
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Fig. 2 Pisolithtts linelo,ius f. luberosus - Foto A. Allomiro. 

Fig . 3 Bovistella dealbata - FOlo A. Ailomi,o . 
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Fig. 4 Boyi.t.lla .<hln.tla - Foto A . Ahomiro. 

Fig . 5 lycop.rdon p.rlatum - Foto 1. Herrero . 
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Fig. 6 Lycoperdon perlalum vor. excipuliforme - FOlo A. Altomiro. 

Fig. 7 Lycoperdon umbrinum vor. umbrinum - FOlo A. Altomiro. 
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Fig. 8 lyeoperdon umbrinum var. floeeo,um - Folo T. Herrera. 

Fig . 9 lyeop.rdon ".lIar. Foto A . Altamiro . 
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Fig. 10 Lycoperdon fuscum - FOlo A. Altarnira. 

Fig. 11 lycoperdon oblongisporum - Folo A . Altorniro . 
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Fig. 12 Lycopardon hi"mal" - ;:0:0 A. Altomiro. 

,. 

Fig . 13 Lycoperdon pusillum - FOlo A. Ahomiro . 

- 73-



Fig. 14 Lycoperdon exirniurn - Foto A. Allomiro . 

Fig . 15 Lycoperdon pyriforrne - Foto T. Herrera . 
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Fig . 16 Calvalia eyalhíformis - Folo T. Herrero . 

Fig . 17 Geaslrum rufeseens - Folo A. Alr om iro . 
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Fig , 18 Crucibulum I.vi. - Foro A, Altomiro , 
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2. 

Fig . 19 Esporos y frogmenlos de copilicio, 1 Phallul. impudlcul vor. Imp.,lall.; 2 Pi.o­
lithuI tincforiu' f. tubero.us; 3 Ilovl.t.lla d.albata; 4 a .• chin.lla . 
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. . . l coperdon porlatum j 
fragmenlas mbrinum var o de coplllCIO, I y flocco'Um. Fig. 20 Esporas y umbrinum; 3 lo u 

2 lo umbrinum var . 
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o • 

. 2\ Esporas y F'g . --~--=--I!!!--don stellare; \ lycoper copificio , fragmen tos de 

oblongisporum . 
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3 l . 2 lo fuscum; 



-F ig. 22 fragmentos Esporas y . .. 1 lycoperdon de COpdICIO , • 

.. . 4 L. py"forme. eXlmlum , 
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PusilJum; 3 lo hiemal. ; 2 L. 



Fig . 23 Esporas y fragmen tos de capilicio, 1 Colvotio cvothilormis; 2 Geoslrum rulescens; 

3 Crucibulum levis . 
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INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LAS RELACIONES 
ECOLOGICAS 

DATOS FISIOGRAFICOS y CLIMATOLOGICOS DEL VALLE DE 
MEXICO 

La superficie del Valle de México es de 9,600 km 2 que están distribuídos 
en las siguientes entidades federativas: Estado de México (50%), Estado de 
Hidalgo (26%), Distrito Federal (14%), Estado de Tlaxcala (9%), Estado 
de Puebla (1%). 

El VaiJIe de México está completamente rodeado de montañas; la gran 
planicie central tiene una altitud media de 2,240 m. en el sur, y 2,390 m. 
en ei norte; está situado entre los meridianos 98° 15' Y 99° 30' Y los 
paralelos 19° 00' Y 20° 15'. Tiene contorno irregular y está alargado 
de norte a sur con una extensión amplia hacia el noreste. En su eje ma· 
yor mide no km.; en su eje menor mide 80 km. Es una cuenca ce­
rrada que contiene varios lagos someros de los cuales e'l de Texcoco es 
el mayor y el que ocupa el espacio más bajo en el centro. Dichos lagos 
son los últimos vestigios de numerosos lagos mucho mayores que, al final 
de la época glaciar, formaban un sólo y gran cuerpo de agua poco profun­
do. La extensión de la cuenca 'hacia el noreste ocupa una área llana, con 
numerosas elevaciones volcánicas aisladas; en ella hay también varias de­
presiones ocupadas por algunas lagunas someras como las de Apan, Tochac 
y Tecocomulco. 

Desde el punto de vista fisiográfico, el Valle de México puede divi­
dirse en tres partes: lo. zona meridional, 20. zona septentrional, 30. zona 
nororiental. 

La zona meridional, I,imitada al este por las Sierras Nevada y de Río 
Frío; al oeste por la Sierra de las Cruces; al sur por la Sierra del Ajusco 
o del Chichinautzin; al norte, aunque incompletamente, por la Sierra de 
Guadalupe, el Cerro de Chiconautla y la Sierra de Patlachique. La pla­
nicie central está interrumpida por varias elevaciones aisladas, así como 
por una cadena de volcanes muy recientes como los de la Sierra de San­
ta Catarina. Aquí las lluvias son más abundantes que en cualquier otra 
parte de la Cuenca y, por lo tanto, la vegetación es abundnte. 
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La zona se hacia el Dorte, hasta la Sierra de 
Pachuca; hacia el oeste y noroeste se encuentra limitada por Sierras 
de Monte Alto y ; está separada de la zona nororiental por va­
rios cerros de poca e1evación_ En las lluvias wn escasas y la vege-

tación es precaria. 

La zona nororiental representa una con numerosas pro-
minencias volcánicas poco elevadas. Está entre las Sierras 
de Pachuca y de Río Frío. Carece de un bien definido y, por lo 
tanto, los arroyos se en cuencas cerradas. Presenta clima 

semidesértico y xerofítíca y subxerofítica. 

El Valle de México comprendido en el centro de una gran zona 

volcánica que atraviesa la República Mexicana de oeste a este. 

el borde meridional de la Cuenca de a nivel 
de la Sierra del A jusco, está afectado por la zona fructuramiento Hum­
boldt o Clarión; por otra parte, el norte de la Cuenca está afectado por 
otra faja de fracturas que se denomina Chapala-Acambay. Entre estas dos 
fajas de fracturas una zona intermedia donde la actividad 
muy reducida y que está por un relleno aluvio lacustre 
reciente; esto último dcducirse por el hecho de que las diatomeas 

a 70 m. de profundidad en muestras de lodos extraídos pero 
de pozos artesianos de la Ciudad de no difieren con 

Las erupciones ocurridas en ciclos han formado ?cuI'1ula-
ciones tan extraordinarias de lava que en la actualidad ya no 
afloran las calizas marinas que el basamento de la Cuenca de 
México, corno se deduce del estudio de las calizas cretácicas que aparecen 
al norte y al sur de la Cuenca y Amacuzac). Incluso en 
ciones que alcanzan profundidades de 700 m. bajo la de la p\::¡-
niCle aluvial central (Xotepingo) no se han más que sedimen-
tos y aluviales del Terciario y Cuaternario. al sur de 
la por el Alto Amacuzac, y al norte de por la región de Tula, 
afloran lo:; sedimentos marinos anticlinales generalmente en di· 
rección norte-sur. 

Corresponde 
ca de México. 
prende todos Jos 
y el 

al Terciario Medio la formación más antigua de la Cuen· 
una formación cumulativa poderosa que com­

volcánicos emitidos entre el 
: Sierra de Xochitepec. 

El Terciario Superior está representado por formaciones vol­
; en el este el cánicas aluviales. Tiene una 

92 



bloque elevado de la Sierra Nevada: serie andesítica Tláloc:Telapón; en el 
oeste la serie andesítica de la Sierra de las Cruces. 

Al Plioceno corresponden el cerro del Ajusco y las partes antiguas 
del Popocatépetl y el Iztaccíhuatl, las Sierras de Guadalupe y Tepotzotlán. 

A principios del Cuaternario se formó una gran cantidad de volcanes 
COn alineamientos tectónicos bien definidos, que ohstruyeron la salida de 
los valles hacia el SlIF; los productos de erosión (conglomerados, gravas, 
arenas) se interestratificaron con corrientes de lavas y cenizas de los vol­
canes en erupclOn. En el Cuarternario medio se formaron las andesitas 
que constituyen la mayor parte del Iztaccíhuatl, las lavas del Popocatépetl 
y los hasaltos de la Sierra del Ajusco. 

En la Cuenca, casi todos los depósitos son de origen volcánico. En 
las partes superiores del relleno aluvial hay predominancia de depósitos 
lacustres que se denominan, en general, aluviones del Cuaternario o de­
pósitos elásticos continentales del Cuaternario, pero en ciertos casos hay 
predominio de elementos piroelásticos como ocurre al pie del Popocaté­
petl y en la planicie de Amecameca. El centro de la Cuenca está consti­
tuído fundamentalmente por rellenos fluviales y de cenizas volcánicas 
(muy poco permeahles). Entre la Sierra del Ajusco y la Sierra Nevada 
hay rel lenos fluviales de cenizas volcánicas (muy permeables). En la parte 
norte y poniente predominan los ahanico:> aluviales (poco permeahles) con 
manchones de formaciones volcíinicas antiguas (menos permeables). En 
la parte sureste de la Cuenca, donde se encuentran los grandes volcant>~ 

de la Sierra Nevada, predominan las formaciones volcánicas antiguas (de 
regular permeahi1idadl). En la Sierra del Ajusco y en la parte sur de la 
Sierra de las Cruct>s hay formaciones hasálticas recientt>s (muy permea­
bies) las cuales también se encuentran intercaladas en áreas más o menos 
extensas en casi toda la Cuenca, especialmente en el noreste de la misma. 

El clima del Valle de México es templado, semiseco y sin estación 
invernal bien definida. En efecto, la temperatura media anual en la pla­
nicie es de 15-16° C, con un máximo absoluto de 33 D C y un mínimo de 
7° C. La precipitación pluvial media anual en el Valle de México es de 
707-747 mm. y el volumen anual llovido, es de 6,090-6,800 millones de m3

• 

Según datos proporcionados amablemente por la Srita. Rita López de 
Llergo, directora del Instituto de Geografía de la U.N.A.M. y la Sra. En­
riqueta García Amaro de Miranda, investigadora de dicho Instituto, po­
demos indicar datos sobre las siguientes estaciones meteorológicas del Valle 
de México para dar una idea más precisa del clima que existe en el mismo. 
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en mm. 

en mm. 

en mm. 

en mm. 

D. f. 
de los climas según 

: 19° 30'; longitud: 99° 5' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. Jun. Jul. Oct. Nov. 

11 12.6 14.0 16.3 17.9 18.3 18.7 17.7 18.2 17.4 16.2 H.5 

14 10.1 1.6 5.5 21.5 59.1 101.7 116.2 102.3 85.0 49.2 21.5 
Clima: BSKw Templado (Semiseco, templado, con lluvias en 

: 99°18' 
OcL Nov. 

DE LOS LEONES. D. F. Latitud: 19° 19'; 
Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. JuL 

34 8.0 9.3 10.9 12.4 12.8 12.6 11.6 11.8 11.3 10.2 9.1 

34 13.1 13.5 16.3 37.9 94.4 215.7 265.0 252.9 250.8 107.1 32.6 
Clima: Cwb'ig Semi frío (Húmedo, semifrío, con lluvias en Verano y verano" 
Con máximo de temperatura antes del solsticio de . 

CONTRERAS. DINAMO No. 13, D. F. Latitud: 19° 16' : 94° 16' 
Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. J ul. OcL Nov. 

19 14.6 14.3 19.4 44.5 98.3 204.1 273.3 278.1 252.3 115.2 36.3 

D. F. Latitud: 19° 22'; 
Años Ene. Feb. Mar. Abr. OcL Nov. 

5 12.3 14.1 16.0 17.8 18.3 18.8 18.2 18.3 17.7 16.9 15.2 

5 20.8 1.5 1.3 27.0 61.1 95.0 129.2 119.1 84.4 64.2 27.8 

Dic. Anual 

12.7 16.2 

4.1 570.8 

Dic. Anual 

8.3 10.7 

8.3 1300.6 
isotermal y 

Dic. Anual 

13.3 1360.9 

Dic. Anual 

13.0 16.4 

8.6 640.0 
Clima; Cwbi' Templado (Semihúmedo, con en veranos frescos y poca 
oscilación de temperatura). 



-o 
1I1 

Temperatura 
en oC 
Prv~irjtaeiór 
en mm. 

Temperatura 
en oC 
Precipi ración 
en mm. 

Temperatura 
en oC 

MILPA ALTA, D. F. Latitud: 19° 11'; longitud: 99° 1, 

Años Ene. Feb. Mar. Ab\'. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oel. Nov. Dic. Anual 

7 10.3 12.2 13.9 15.9 16.3 15.9 14.8 14.6 U.2 13.2 12.2 11.3 13.7 

1.6 16.8 5.4 14.3 27.5 59.3 124.0 171.7 162.5 134.9 58.6 18.9 11.3 800.7 
Clima: Cwbig Semifrío (Húmedo, semi frío, con lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscilación 
de la temperatura y máxima temperatura antes del solsticio de Verano). 

TACUBAYA, D. F. Latitud: 19° 24'; longitud: 99° 12' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Ocl. Nov. Dic. Anual 

40 12.2 13.9 16.1 17.1 17.4 17.0 15.9 15.8 15.5 14.6 13.2 12.2 15.1 

40 7.7 5.0 9.7 23.3 55.4- 117.9 160.5 145.2 128.7 43.7 17.5 6.2 720.8 

Clima: C\\'bj~ Templado (Húmedo, templado, con lluvias en Verano, veranos antes del solsticio 
Verano) . 

TLALPAN, D. F. Latitud: 19° 17'; longitud: 99° 10' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. J 1I1l. Jul. Ago. Sept. Oet. f'~ov. Dic. Anual 

7 13.8 16.1 19.6 18.5 20.1 19.5 19.4 17.7 16.6 15.5 14.7 12.7 17.0 
Prf'd pi ladón 
t'n mm. 7 17.2 0.0 7.2 28.6 36.3 127.3 172.9 150.7 143.3 6U 15.9 21.6 340.2 

Clima: Cwbg- Templado (Húmedo, templado, con lluvias en Verano, máxima temperatura antes del 
solsticio de Verano). 



LA VENTA, D. F. Latitud: 19° 20'; Ion gitud: 98° 18' 

Años Ene. Feb. 
Temperatura 

Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

en oc 12 8.8 9.8 11.9 13.2 13.2 13.7 12.2 12.7 11.6 10.6 9.6 9.0 11.4 
PrecipitacióH 
en mm. 12 17.2 7.4 10.5 48.3 93.3 192.4 244.3 230.8 209.8 110.8 38.8 7.1 1210.7 

Clima: Cwbi Semi frío (Húmedo con lIuvi as en Verano, semifrío, veranos frescos, poca oscilación de 
temperatura) . 

VILLA OBREGON, D. F. Latitud: 19° 21'; longitud: 19° 12' 

Años Ene. Feb. Mar. Abe May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 
Temperatura 

-o. en oC 25 11.2 13.0 15.3 16.4 17.1 17.4 16.5 16.6 16.0 14.9 13.1 11.5 14.9 o-
Precipitación 
en mm. 25 8.1 2.8 10.1 29.3 66.5 129.4- 155.0 145.1 119.0 54.6 21.9 7.3 740.6 

Clima: Cwbi Templado (Húmedo con lluvias en Verano, templado, veranos frescos, poca oscilación 
de temperatura). 

EL ZARCO, D. F. - Méx. Latitud: 19° 17'; longitud: 99° 21' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 
Temperatura 
en oC 5 6.4 7.6 9.1 9.9 10.2 10.8 10.1 9.5 9.9 9.7 7.8 6.5 9.0 
Precipitación 
en mm. 5 16.8 12.5 4.6 59.8 138.1 207.3 298.8 293.5 272.0 155.7 45.7 19.9 1520.7 

Clima: Cwci Frío (Húmedo con lluvias en Verano, frío, veranos fríos y cortos, poca oscilación 
de tempera tu ra) . 



'" '-.j 

AMECAMECA, Méx. Latitud: 19° 8'; longitud: 98° 46' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 
Temperatura 
en oC 10 11.7 12.7 14.7 16.0 16.3 16.2 15.5 15.4 15.1 14.3 13.4 11.4 14.4 
Precipitación 
en mm. 

Temperatura 
en oC 
Precipitación 
en mm. 

22 13.4 6.2 6.7 33.4, 94.4 156.0 198.0 189.4 192.3 74.6 25.7 10.4 1001.4 
Clima: Cwhig Semifrío (Húmedo, semifrío, con lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscilación 
de temperatura, máxima temperatura antes del solsticio de Verano). 

CHAPINGO, Méx. Latitud: 19° 29'; longitud: 98° 53' 

Años Ene. Feo. Mar. Abr. May. J Ull. JuJ. Ago. Sept. Oc!. Nov. Dic. Anual 

32 11.6 13.2 15.5 16.8 17.7 17.4 16.5 16.3 15.9 14.8 13.1 11.7 15.0 

33 8.4 4.8 10.9 23.7 72.4 107.0 131.7 113.6 103.1 47.5 15.5 6.2 644.8 
Clima: Cwhig Templado (Húmedo, templado, COn lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscila· 
ción de temperatura, máxima temperatu ra antes del solsticio de Verano). 

SAN RAFAEL, Méx. Latitud: 19° 13'; longitud: 98° 15' 

Años 
Temperatura 

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. JuJ. Ago, Sep!. Oct. Nov. Dic. Anual 

en oC 
Precipitación 
en mm. 

27 10.2 11.5 13.1 14.0 14-.4- 13.7 12.9 13.0 13.1 12.6 11.3 10.6 12.5 

27 11.4 9.2 14.8 33.5 86.0 190.2 237.0 200.3 186.0 70.4 26.9 15.9 1081.6 
Clima: Cwhig Semifrío (Húmedo, semifrío, con lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscilación 
de temperatura, máxima temperatura antes del solsticio de Verano). 



TEOTIHUACAN, Latitud: 19° 41'; longitud: 98° 54' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. J i.ln. Ju1. Oct. No\. Dic. Anual 

37 11.5 13.0 14 .. 8 16.2 17.2 16.8 16.3 16.1 15.9 14.6 13.1 11.9 14.8 

en mm. 38 8.0 6.6 11.7 28.7 61.8 217.4 97.5 104.2 88.5 40.6 16.6 6.1 680.7 
Clima: (Húmedo, templado, con lluvias en poca oscila· 
ción de máxima temperatura antes del solsticio de 

TEPEXPAN, Méx. Latitud: 19° 37'; longitud: 98° 57' 

Años Ene. Feh. Mar. Ahr. May. Jun. Ju!' Oet. Nov. Dic. 
-O 
00 

H 12.0 13.3 15.6 17.4 18.2 13.8 17.9 18.0 17.4- 16.4- 14.7 12.4 16.0 

en mm. 14 11.5 1.5 7.S 23.0 76.9 75.7 103.5 103.1 96.2 52.0 17.3 5.7 570.3 
Clima: BSKwi templado, con lluvias en 

TEPOTZOTLAN, Latitud: 19° 43'; longitud: 99° 14' 

Años Ene. febo Mar. Abr. Jul. Ago. Oct. Nov. Dic. Anual 

15 n.s 13.3 15.6 16.6 17.6 13.3 17.7 17.8 17.3 15.9 14.1 12.6 15.7 

en mm. 16 9.7 2.3 4.9 26.5 57.5 101.::> 142.9 119.0 96.9 46.5 11.5 7.6 620.6 
Clima: Cwbi Templado con lluvias en veranos poca oscilación 
de temperatura). 



-o 
-o 

Temperatura 
en oc 
Precipitación 
en mm. 

Temperatura 
en OC 
Precipitación 
en mm. 

Temperatura 

TEXCOCO, Méx. Latitud: 19° 31'; longitud: 98° 53' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Ju\. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

40 12.4 14.1 16.2 17.8 13.6 18.3 17.4 17.3 16.8 15.7 14.0 12.4 15.9 

39 6.0 5.2 12.1 28.1 71.2 116.5 1,] LO 131.3 114.1 54.7 19.7 8.3 710.3 
Clima: CwLig Templado (Húmedo, templ ado, con lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscilación 
de temperatura, máxima temperatura antes del solsticio de Verano). 

TLALNEPANTLA, Méx. Latitud: 19° 33'; longitud: 99° 11' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Ju\. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. AlIual 

16 11.4 13.2 15.2 16.8 17.3 17.3 16.6 16.6 16.2 14.6 12.9 12.0 15.0 

]6 6.3 7.9 10.3 16.8 34.3 112.5 124.0 115.4 144.9 47.0 18.6 4.8 640.8 
Clima: Cwbig Templado ~Húmedo, templado, con lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscila· 
ción de temperatura, máxima temperatu ra antes del solsticio de Verano). 

Gl· ADALGPE (PRESA), Méx. Latitud: 19° 35'; longitud: 99° 14' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Ju\. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. AlIual 

en OC 11 12.3 13.8 16.4 17.6 18.0 18.2 17.3 17.7 16.5 15.2 13.9 12.3 15.8 
Precipitación 
en mm. II 12.7 2 . .') 6.2 27.1 57.1 125.0 136.0 131.1 121.7 66.5 20.0 5.7 712.6 

Clima: CwLi Templado ~Húmedo, templado, COn lluvias en Verano, veranos frescos, poca oscilación 
de temperatura). 



Temperatura 
en oC 
Precipitación 
en mm. 

o Temperatura o 
en oC 
Preci pitación 
en mm. 

Temperatura 
en C 
Precipitación 
en mm. 

TIZAYUCA, Hgo. Latitud: 19° 58'; longitud: 99° 19' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. rVIay. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

11 10.3 12.1 15.3 17.0 18.0 17.9 17.0 16.5 16.2 14.6 12.8 n.5 14.9 

11 7.7 16.3 21.3 21.0 50.6 114.8 100.6 86.9 104.4 43.1 22.8 11.0 600.5 
Clima: Cwbg Templado (Húmedo, templado, con lluvias en Verano, veranos frescos, máxima tempe­
ratura antes del solsticio de Verano). 

TEZONTEPEC, Hgo. Latitud: 19° 53'; longitud: 98° 89' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

Ul ll.O 12.8 14.7 16.2 17.1 16.7 16.4 16.0 15.3 14_0 12.6 ll.5 14.5 

17 11.8 6.6 7.1 44.6 63.2 82.0 78.3 75.4 72.5 42.6 17.7 6.1 507.9 
Clima: BSKw Templado. (Seco, templado, con lluvias en Verano). 

TOLCAYUCA, Hgo. Latitud: 19° 57'; longitud: 98° 55' 

Años Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sept. Oct. Nov. Dic. Anual 

10 13.4- 15.2 17.1 18.4 18.4 17.1 16.7 17.2 16.8 15.9 15.6 13.0 16.2 

14 25.1 11.5 ll.8 42.0 67.3 75.8 71.8 124.5 53.7 44.7 20.0 9.0 557.2 
Clima: BSKw Templado seco (Seco, tem pIado, con lluvias en Verano) . 



Explícación de los signos de los tipos de climas de la clasificación de 
Koeppen: 

Cw húmedo o semihúmedo con lluvias en Verano 

b veranos frescos, temperatura del mes más caliente 
menor de 22° C 

isotermal; oscilación anual de las temperaturas 
medias mensuales, menor de 5° C 

c - veranos fríos y cortos, menos de 1 meses con temperatura 
mayor de 10° C 

BS semlseco 

K promedio anual de la temperatura, menor de 18° C 

h promedio anual de la temperatura, mayor de 18° C 

w lluvias en verano 

g máxima temperatura ante., del solsticio de verano. 

TIPOS DE VEGETACION y SU DISTRIBUCION GENERAL 

Los factores fisiográficos, climatológicos y edafológic~ están íntima· 
mente relacionados con los tipos de vegetación. 

En el capítulo anterior señalamos los factores que consideramos más 
importante3 para explicar los tipos de vegetación que existen ton el Valle de 
México. 

Los datos existentes en la actualidad son aún insuficientes para poder 
hacer una descripción detallada de la vegetación de la Cuenca de México, 
pero las descripciones de TIeiche (1914) y Miranda (1962) y los trabajos 
botánicos realizados por diversos autores sobre variati regiones del Valle, 
así como nuestras observaciones personales, no!' pt:'rmiten considerar, en 
forma somera, los siguientes tipos de vegetación: 

lo. Bosques de coníIeras.-Oeupan principalmente terrenos de ori. 
volcánico y, aunque están muy reducidos en relación al área que cuhrían 
en la época precortesiana, constituyen las formaciones más frecuentes en 
las montañas del Valle, entrt' 2.500 y 4,000 m. de altura, aunque algunas 
especies también se desarrollan en las partes bajas (2,240 m.); entre 2,500 
y 3,000 m. de altura, las coníferas con frecuencia t'stán mezcladas con en· 
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el límite la qUe predomina como representan. 
arbóre-a es Pinus hartwegii, que generalmente termina en 

coníferas que forman estos bosques son varias especies 
spp.), una de abeto u oyamel (Abies religiosa), 
de escuami[olios por enebros (Juniperus 

lindlcyi); a lo largo de 
ríos y arroyos, al parecer también se desarrollaban ahuehuetes (Taxodiurn 

al estado pero éstos en la actualidad sólo existen 
en parques nacionales y jardines, por ejemplo en 

el , donde fueron planta.-1os desde tiempos anterio· 
res 

P. rudis 
por otras 

P. '¡evcote y P. 
las sierras del SUr 

por Pinus leiophyUa, P. 
con frecuencia, los bosques 

como P. pseudostrobus, P. 
sobre todo en algunas de las partes mas 

y del sureste. 

Las estar mezcladas entre sí o con otrOs 

Los 

spp.), ailes spp.), oyameles (A bies 
A rclostaphylos , sobre 

3.000 m .. de altura; pero podernos señalar, en los 
una distribución dependiente de la altura, así como 

y la profundidad .-1 el terreno. 

de P. leiophylla son predominantes desde las partes 
del Valle hasta las faldas de las montañas y en localidades no muy hú· 

y 2,700 m. de altura. entre 

P. monteznrnae común entre y 3,000 m. de altura en 
húmedos; se mezcla en las partes bajas con la especie anterior y en 

la,,; altas con P. hacia los 2)00·3,000 m. de altura y, 
en los menos húmedos es substituido por dicha especie. 

P. 

para 
bido a que 

es más 

indicamos anteriormente, cubre las partes altas de 
entre 3,500 y '1.,000 m. de altura; en el límite 
los individuos son cada vez más bajos. 

religiosa) tienen especial importancia 
que exploramos con más frecuencia dI'" 

y, n pudimos observar, el desarrollo de 
que en otros bosques. Predominan entre los 

cuando los suelos san profundos )' la 
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pilación pluvial es muy alta (más de 1,000 mm. de precipitación media anual) 
y son frecuentes entre los 2,700 y los 3,000 m. cuando la humedad es su· 
ficientemente elevada para favorecer la suhstitución del pinar por el aya· 
metal. 

Los bosques de coníferas escuamifolias pueden estar representados por 
especies de poca altura (funiperus deppeana y J. monticola) o por una 
especie relativamente alta (Cupres.llts lindleyi). 

Los bosques bajos de J. deppeana (tláscal, cedro chino o enebro) se 
desarrollan como asociaciones más o menos abiertas, en e! norte y noreste 
del Vatle de México, entre 2,250 y 2,500. m. de altura (Cerro del Pino, 
cerros de la región de Aparn, cte.) ; en ciertos lugares se mezcla can el pinar y 
constituye una transición a dicha agrupación vegetal. J. monticolaj (tláscal o 
cedro liso) es un arbolillo o arbusto bajo (2-1 m. de allllra), qUf' forma 
agrupaciones cuya distribución está limitllda a partes del Vatle con una 
altura superior a 2,800 m. y, generalmente, se encuentra mezclado con 
otras coníferas como Abies religi'osa y Cupressus lilldleyi. 

Los bosques de Cupresslts hndle}'i (ciprés o cedro blanco), son menos 
frecuentes que las agrupaciones de pinos y oyamelcs; se encuentran en las 
sierras del sur y suroeste de! Val!t>, en la transición de! encinar o el pinar 
y e! bosque de oyameles, entre 2,600 y un poco más de 3,000 m. de altura. 
En algunos lugares se cultiva esta especie de ciprés. 

20. Bosques y matorrales de encinos.-Son comunes entre 2,500 y 3,000 
m. de altura; con frecuencia se mezclan con el pinar y el oyametal. Los 
encinos del Valle de México, por lo común, constituyen bosques subdeciduos 
porque las hojas no se desprenden totalmente de los árboles en alguna 

época de! año. 

De unas veinte especies de enemas que han sido descritas para e! 
Valle de México, son varias las que constituyen encinares, entre ellas: 
Qu,ercus crassipes, Q. mexicana, Q. pulcheUa, Q. mgosa., Q. e rassijolia, 
Q. castanea, Q. nitens, Q. ajFni.s, Q. barbinervi.l, Q. reticulata, 
Q. lanceolata, Q. laurina, etc., que están distribuídas en forma bien definida 
según la altura y la humedad de! terreno. En efecto, las especies de ha· 
jas pequeñas y gruesas prosperan en lugares más hien secos hasta llegffr a 
la transición con pinares; en cambio, las especies de hojas grandes y coriá· 
ceas, o ¡pequeñas pero no muy gruesas, forman encinares en laderas más 
húmedas, especialmente en laderas dd sur y sureste del Va'11Ie, hasta llegar 
a la transición con el oyametal. En estos bosques se mezclan con frecuen· 
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CIa aiJes (Alnus glabrala, A. firmifolia, A. joruUensis) y madroños (Arbu· 
tus glandulosa, Aretas/aphrlos arguta), además de pinos y oyameles, como 

se indicó anteriormente. 

30. Bosque deciduo.-En las faldas de las sierras que limitan el Valle de 

México, a unos 3,000 m. de altura, especialmente en lugares abiertos con 

suelos profundos, predominan los bosques de ailes (Alnus glabra/a, A. jirmi­
folia y A_ joruUensis). Estos bosques se mezclan con encinos y madroños 

en las partes bajas, o con cipreses y oyameles en las partes un poco más 

altas y húmedas. 

No se puede precisar cual fue el tipo de vegetación original en las 

partes bajas del Valle, ocupadas por depósitos lacustres aluviales profun­

dos, porque ha sido muy modificada por el hombre mediante la tala in­

moderada de árboles que, desgraciadamente, continúa hacia los bosques 
parcialmente conservados de las sierras limitantes. Esta zona lacustre es 

muy fértil, con excepción del área salina del lago de Texcoco. 

Según Miranda (1962), "una gran parte del fondo no salino del Valle 

estuvo cubierto por ciertas variantes del bosque caducifolio. En las partes 

húmedas y a 10 largo de ríos o riachuelos que desembocaban en el lago 

o en los lagos, el bosque de sauce (Salix bonplandiana) fue la vegetación 
dominante. Es posible que hayan existido también ahuehuetes (Taxodium 
mueronalum) asociados con los sauces, aunque esta clase de árboles no 

parece encontrarse hoy silvestre en el Valle". 

Los fresnos (Fraxinus udhei), que en la actualidad sólo se encuentran 

cultivados, al parecer también formaron parte del bosque deciduo original 

en el Valle de México. 

40. Zacatonales y pastizales.-LDs zacatonales están representados princi­

palmente por gramíneas robustas, llamadas en México zacatones, que se 
desarrollan mejor por encima de los 2,700 m. y hasta un poco más arriba 

del límite de la vegetación arbórea; se asocian muchas veces con pinares 

o constituyen la vegetación dominante en lugares donde el suelo es poco 
profundo para permitir el crecimiento de árboles. Entre las especies más 
comunes de esta agrupación podemos mencionar las siguientes: /Villehlen· 
bergia macroura, M. rigida, Festuea ampli"ssima, Stipa vireseens, S. iehu, 
S. mucronata, etc. En el Pedregal de San Angel, a 2,250 m. de altura, 
M. robusta es dominante en una extensa área. 

Los pastizales están constituidos por gramíneas pequeñas o de me­

diana altura, especialmente en las partes planas y abiertas del fondo del 
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VaUe de México; en las llanuras y praderas limitadas por bosques de co­
níferas, encinos, ailes, etc., con frecuencia hay pastizales en donde las gra­
míneas se asocian con diversas plantas herbáceas como Acaena elongata, 
Potentilla candicans, Alchimilla procumbens, Ach.illea millefolia, San.vitalia 
procumbens, Plantago major, etc. 

Un tipo peculiar es el pastizal haJofito de Distichlis spicata, Sporobolus 
airoides y Muehlenbergia utilis que, con freceuncia, está asociado a agru­
paciones de plantas crasifolias o subcrasifolias como Suaeda nigra y Atriplex 
m.uricata .. Este tipo de vegetación se encuentra en los alrededores de! Lago 
de Texcoco, donde muy pocas plantas prosperan debido al exceso de sali­
nidad del suelo. 

50. Páramos de altura.- Miranda (1962) da esta designación a la zona 
que se encuentra en e! límite de la vegetación arbórea (4,000 m. de 
altitud) y el límite inferior de Ilas nieves perpetuas (5,000 m. de altitud) 
donde todavía crecen algunas plantas más resistentes al frío como la for­
ma enana casi rastrera del cedro liso (f uniperus monticola f. C(m~pacta) 

que forma matorrales abiertos (0.5-1.5 m. de altura) con intervegetación 
escasa de gramíneas (Festuca., Bromus, Stipa, Muehlenbergia, etc.) y 
diversas hierbas como Arenaria bryoides y Senecio procumbens, así como 
algunas especies de Juncus, Draba y Castilleja, algunos musgos (Andreaea, 
Grimmia, etc.) y líquenes (Perlu,saria, Cladonia, Candelariella, etc.); al­
gunas de estas plantas persisten aún a cien, doscientos o más metros arriba 
del límite donde terminan los arbustos y matorrales. 

60. Asociaciones xerofíticas o subxerofíticas.~Incluímos aquí las asocia­
ciones de mezquite (Prosopis juliflora) , huizaches y uñas de gato (varias 
especies de Acacia y Mimosa respectivamente), izote (Yucca filifera) , cac­
táceas (nopales: Opuntia spp., abrojos: Opuntia tunicata y O.imbricata, 
biznagas: F erocactus spp., Echinocactus spp., M ammillaria spp., etc.), 
palo dulce a palo cuate (E)'senhardtia pol')'stachia) , palo 10cO\ (Senecio 
praecox), cuajiotes (Bursera fagaroule.s y B. cuneata), casahuate (Ipomoea 
murucoides) y ocotillo (Fouquieria formosa). En :Iugares algo más secos 
y con suelo profundo, se d('sarroUan bosques abiertos de pirú (Schinus 
molle), árbol dominante en extensas ár('as del Valle. 

Estas asociaciones son frecuentes en el centro y hacia el norte 
del Valle de México, por ejemplo, en la Sierra de Guadalupe, la región 
de Los Remedios, la parte baja comprendida entre las ciudades de Mé­
xico y Pachuca, la región de Apam, etc . Hacia el sur del Valle, en el 
Pedregal de San Angel, existt'n algunas de estas asociaciones, por ejemplo, 
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las de huizaches, uñas de gato, cactáceas, pajo Joco y palo dulce o palo 

cuate que llegan a ser más abundantes y, junto con el pirú, constituyen 

la vegetación dominante en la mayor parte del Pedregal. 

Las asociaciones halófilas que ci rcundan las aguas salinas del redu­

cido Lago de Texcoco, también podrían considerarse entre las xerófitas, 

ya que la excesiva concentración de sal en el terreno dificulta el aprove­

chamiento de agua por la mayor parte de las plantas, debido a la elevada 

presión osmótica del medio en relación a la del protoplasma de las células 

vegetales; no obstante, ya las mencionamos antes al tratar de los pastizales, 

porque algunas gramíneas halófitas son dominantes en esta peculiar zona 

del Valle de México. 

Como es de suponorse, en este tipo de asociaciones hay menor abun­

dancia de hongos debido a la escasa humedad del medio; no obstante, 

en las regiones que presentan una abundante vegetación xerofítica o sub· 
xerofítica, Se desarrollan varios hongos, en particular gasteromicetos que, 

aunque por Jo común no son muy abundantes, corresponden a especies 

distintas a las que prosperan en regiones forestales donde es mayor la 

humedad del medio ambiente y, por tanto, la vegetación es más densa y 
muy diferente respecto a las especies que la representan. 

RELACIONES ECOLOGICAS 

En la mayor parte de los casos puede establecerse una clara relación 

entre los tipos de asociaciones vegetales y la presencia de ciertos gastero­
micetos en un medio determinado; por otra parte, es bien conocido el 

nexo entre las características fisiográficas, edafológicas y climatológicas de 
una región, con respecto a la vegetación que en ella prospera. 

Los hongos más ligados a un tipo específico de vegetación deberían 
ser objeto de un estudio encaminado a dilucidar si forman micorrizas con 

plantas superiores )', en particular, con las de imp0rlancia forestal. Por 
ejemplo, Geastrum triplex, G. 1.x;llltinum, G. pectinalUm, Bovisw. ruizii y 

Bovistella dealbata, sólo fueron colectados en bosques donde era dominante 
Abies religiosa o en bosques de esta especie mezclados con otras conífe. 
ras; en cambio, Scleroderma arenicola sólo fue colectada en bosques de 
pinos (Pinus ayacahuile) , Bovista bmnnea en pastizales o en partes abier­
tas de los bosques de coníferas; Lycoperdon pusillum también en pastizales 
o en bosques de enciroos y de encinos mezclados con algunas coníferas; L. 
perlalllm en bosques de coníferas o en bosques mezclados de coníferas y 
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encinos, etc. Por otra parte, los hongos que se desarrollan sobre detritos 
vegetales y fragmentos de troncos de árboles, por ejemplo: Lycoperdon 
pyriJorme, Cyathus olla, Crucibulllm le¡;is, etc., y los corprófilos, tales como 
Cyalhus stercoreus, no parecen tener una distribución tan delimitada; en 
efecto, los copróIilos pueden desarrollarse en diversos lugares ahiertos del 
pastoreo. 

Aunque en los capítulos anteriores Se han indicado los datos genera· 
les que se pudieron conseguir respecto a la fisiografía, climatología y ve· 
getación del Valle de México, consideramos necesario que en el futuro 
Se haga un estudio más detallado de microclimas, suelos, vegetación y flora 
micológica en la región estudiada y, en general, otras muchas regiones 
del País. 

A continuación presentamos un ensayo de clasificación ecológica de las 
especies estudiadas, en el cual añadiremos algunos datos de nuestras ob· 
servaciones en el campo, en particular sobre el substrato, la altura del lu· 
gar, la subvegetación o inter\'egetación de la formación ecológica donde 
se encontraron los hongos descritos, etc. Una especie de hongo puede pero 
tenecer a más de una de las categorías ecológicas que establecemos en este 
capítulo; en cada caso se indicarán las relaciones ambientales correspon­
dientes. Más adelante se incluirá una tabla que indique, en forma sin­
tética, las especies correspondientes a cada categoría ecológica. 

l.-Bosques de oyameles (Abies religiosa). 

1 Ceastrum triplex 2,700·3,300 m. de altura. 
Bosques cerrados; suelos humíferos; entre ramas secas. 

Subvegetación: Senecw anglJijolius, S. plataniJolius, S. pre­
nanlhoides, S. tolucanus, S. barba.johannis, Fuchsia micro· 
phylla, Sibthorpia pichinchensis, Symphoricarpus microphyl­
lus, Acaena ez.ongata, Alchimilla procumbens, Galium mexi­
canum, T huidium robustum (musgo), etc. 

En la orilla del bosque se encontrarOn algunos ejemplares 
junto a Eryngium columnare y gramíueas: Epicampes ma­
croura, Festuca. amplissima, Stipa mucronata, etc. 

2 Ceastrum saccatum 3,060-3,100 m. de altura. 

3 Ceastrum velutinum 2,700.3,100 m. de altura. -
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4 Geastrum 3,100 m. de altura. 

Bosques cerrados; suelos humíferos; entre ramas secas y 
musgos (Thuidium robustum). 

Subvegetacíón: Se necio prenanthoides, S. S. 
barba-johannis, S. S. angulifolius, Fuchsia micro-

Symphoricarpus microphyllus, Acaena Alchi. 
milla procumbens, Galium mexu;anum, 

etc. 

5 Geastrum coronatum m. de altura. 

6 Gea.strum rufescens 3,100 m. de altura. 

7 Bovista. ruizii 3,000-3,450 m. de altura. 

Suelos musgosos con abundantes hojas de coníferas, 

: Senecio angulifolius, S. Alchimilla 
procumbens, Acaena elongata, microphyl-
tus, etc. 

8 Bovista brunnea 3,000·3,100 m. de altura. 
En las praderas de los 

9 Bovistella dealbata 3,000 m. de altura. 

10 

11 

abierto; suelo musgoso con gramíneas, Aacacna elon' 
Alchimilla procumbens, etc. 

altura 

de madera y troncos muertos. 

2,900-3,500 m. de altura. 

y abiertos; suelos musgosos con abundantr 
humus. 

12 Lycoperdon umbrínum vaL ltmbrinum 2,900·3,500 m. de alturá. 

Bosques cerrados y suelos musgosos con abundante 
humus 

13 umbrinum vaL 3,000·3,500 m. de altura. 
cerrados y abiertos; suelos musgosos con abundante 

humus. 

14 oblongisporum 3,200 m. de altura. 
abiertos; sobre hojas de caídas al 

suelo, 
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15 Lycoperdon, p-yrijorme 3,000-3,300 m. de altura. 
Sobre tocones musgosos de árboles. 

16 Lycoperdon eximium 3,000-3,200 m. de altura 
Bosques abiertos y cerrados; suelos con abundante humus. 

17 Lycoperd:on pusiUum 3,000-3,300 m. de altura. 
Bosques abiertos; en las praderas de los bosques; sobre mus­
gos y alrededor de tocones de árboles. 

I1.-Bosques de oyameles (Abies religiosa) y pinos (Pinus spp.) 

1 Geastrum velutinum 3,000 m. de altura. 

2 Bovista ruizii 3,000-3,500 m. de altura. 

3 Cyathus oUa 2,900-3,500 m. de altura. 

Sobre fragmentos de madera, en bosques de oyameles mezcla­
dos con diversas especies de pinos; en las partes altas, alrede­
dor de 3,500 m., en bosques mezclados con Pinu-Sl hartwegii. 

4- Pisolithus tinctorius f. tuberosus 2,900 m. de altura. 
Sobre fragmentos de madera. 

5 Lycoperdon perlalum 2,800-3,500 m. de altura_ 

6 Lycoperdon umbrinlUn var. umbrinum 2,600-3,600 m. de altura. 
En suelos humíIeros y musgosos; en las partes más altas, el pino 
que se mezcla con el oyamel es Pinus hartwegii. 

7 Lycoperdon umbrinum val'. jloccosu-m 3,000-3,600 m. de altura. 

8 Lycoperdon stellare 2,900-3,830 m. de altura. 

9 Lycoperd:on juscum 3,000-3,400 m. de altura. 

10 Lycoperdon pyrijorme 2,600·3,200 m. de altura. 
Sobre Iragmentos de madera y tocone" de árboles; de prefe­
rencia en lugares con orientación N.O. 

lll.-Bosques de oyameles (Abies religiosa) y cIpreses (Cupressus lind­
leyi) 

1 Bovista ruizii 2,800-3,300 m. de altura. 
En lugares con características semejantes a las indicadas en re­
lación con el bosque de oyameles. 
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IV.-Bosques mezclados de oyameles (Abies religiosa), pinos (Pinus 

spp.) o cipreses (Cupressus lindleyi) con encinos (Quercus spp.), 

madroños (Arbutus glandulosa, ArclOstaphylos argula) y ailes 
(Alnus glabrata, A.jirmijolia, A. jorullen.sis). 

1 L)'coperdon perlatum 2,900·3,200 m. de altura. 
Bosques mezclados con Quercus rugosa, A rbutus glandulosa, 

Oethra quercijclia, Pinus mOntezumae y P. spp. Sub-vegeta­
ción representada por Festuca amplissima, Epicampes macrou­
ra (en los límites del bosque), Symp/wrica.rpus microphylla, 

Acaena elongal.a, Salvia julgens, Arracacia atropurpurea, etc. 

2 Lycoperdon umbrinnm var. umbrinum 3,000-3,100 m. de altura. 
Con frecuencia entre gramíneas, en praderas limitadas por el 

bosque. 

3 Lycoperdon pyn:¡orme 2,800-3,000 m. de altura. 
Sobre fragmentos de madera y tocones musgosos de árboles. 

4 Lycoperdon pusü!um 2,900·3,200 m. de altura. 
En praderas limitadas por el bosque; sobre musgos y al rededor 
de tocones de árboles. 

5 Astraeus hygrometricus, 2,590 m. de altura. 
Bosques de encinos (Q. rugosa), madroños (Arbutus glandu­
losa) y pinos (Pinus leiophylla). Entre gramíneas. 

V.-Bosques de pinos (Pinus spp.) 

1 Bovista brunnea 3,600-3,700 m. de altura. 
En praderas del bosque abierto de Pinus hartwegii. 

2 Crucibulum levis 2,900 m. de altura. 
Sobre ramas secas y fragmentos de madera 

3 Scleroderma arenicola 2,800 m. de altura. 

En suelo cubierto con agujas de pino (Pinus ayacahuite) 

4 Lycoperdon umbrinum var. jloccosum 3,500-3,600 m. de altura 

Bosque algo abierto de Pinus hartwegii; en suelo con abundan­
tes restos vegetales. 

5 Lycoperdon stellare 2,600-3,830 m. de altura. 

Bosques de Pinus montezumae, P. harrwegii y P. spp.; entre 
musgos y gramíneas. 
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Vl.-Bosques de pinos (Pinus 8pp.), enCInOS (Quercus spp.) y madro· 
ños (A rbutus glandulosa y A rclvstaph)'los arguta). 
1 Ceastrum coronatum 2,.590 m. de altura. 

Sobre tierra con hojas de árboles y gramíneas; en bosques don­
de predominan QuercllS mgosa y PinllS leiophyUa. 

2 Astraeus h)'grometricus 2,500-2,600 m. de altura. 
En suelos con restos vegetales y gramíneas o entre charras­
quillo (Quercus microphylla). Bosques de Quercus crassipes, 
Arbutus glandulosa y Pinus leiophylla; en la subvegetación eran 
frecuentes: Salvia microphJ-lla y Pol)'mnia maculata. 

VIL-Bosques de encinos (Quercus spp.) 

1 Astraeus h)'gronwtricus, 2,600-2,800 m. de altura. 
En bosques abiertos de Q. rugosa, Q. crassipes, Q. lanceolata, 
Q. mexicana, Q. castanea, Q. nitens, etc.; entre gramíneas, ho­
jas de árboles y otros resto3 vegetales. 

2 Cyathus olla 2,700-3,000 m. de altura. 
Sobre fragmentos de madera o alrededor de tocones de árbo­
les. 

3 L)'coperdon pusillum 2,600-2,900 m. de altura. 

Bosques 'abiertos de encinos; entre zacatón (Muehlenbergia 
sp.) 

VJIl.-Zacatonales (M uehlenbergia spp., Stipa spp., F estuca spp., etc.) y 

pastizales (diversas especies de gramíneas). 

1 Ceastrum jlorijorme 2,300 m. de altura. 

2 Ceastrum saccatum 2,250-2,400 m. de altura. 

Praderas húmedas constituídas por diversas especies de gramí­
neas, por ejemplo: Avena jatua, M uehlenbergia berlandieri, 
etc. Praderas limitadas por árboles cultivados (Crataegus me­
xicana, Eucal)'ptus sp. etc.); intervegetación: begonias (Bega­
ruia gracilis), salvias (Salvi.a mexicana), helechos (Cheilanthes 
m)'rioph)'Ua, etc.) 

3 Bovista brunnea 2,270-3,700 m. de altura. 
En pastizales húmedos o en praderas limitadas por bosques 
mezclados de coníferas. 
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4 Bovistella echinella 
Sobre rocas musgosas, en praderas húmedas. 

5 Dycoperdon umbrinum var. umbrinum 2,900·3,600 m. de altura. 
En praderas y zacatonales limitados por bosques de coníferas 
o de coníferas y encinos. 

6 Lycoperdon hiemaJe 2,240·2,800 m. de altura. 
Praderas sombreadas de los claros del bosque de coníferas o 
en praderas ped regosas abiertas. 

7 Lycoperdon pusillum 2,400·3,300 m. de altura. 
Praderas húmedas en bosques abiertos de coníferas, de conÍ­
feras y encinos o de encinos; sobre musgos y alrededor de to­
cones de árboles, a veces en campos cultivados con avena (Ave­

TUl saliva) y maíz (Zea mays) y entre zacatón (Muehlen­
bergia sp.). 

IX.-Asociaciones xerofíticas o subxerofíticas. 
(Schínus molle), principalmente. 

1 Geastrum saccalum 2,400 m. de altura. 

Agrupaciones de pirúes 

Bajo la sombra de árboles; entre gramíneas 

2 Geaslrum floriforme 2,300 m. de altura. 
En lugares con eucaliptos (Eucalyptus sp.), además de plrues; 
entre gramíneas (Bouleloua gracilis), helechos (Cheilanthes 
myriophylla, Ch. lendigera) y musgos (Bryum argenleum). 

3 Scleroderma lycoperdoides 2,840-2,400 m. de altura. 
Regiones pedregosas, bastante secas, con gramíneas y algunos 
pirúes. 

4 Scleroderma lycoperdoides var. reticulatum 2,400 m. de altura 
Debajo de piedras sombreadas por el follaje de pi rúes. 

5 Batlarraea stavenii 2,250 m. de altura. 
Bajo la sombra de pirúes. 

6 Tylostoma poculalurn 2,400 m. de altura. 
Bajo la sombra de pi rúes y alrededor de los troncos de esos 
árboles formando círculos más o menos completos. 

7 Cyathus olla, 2,400 m.de altura. 
En lugares COn algunos pirúes, debajo ·de zoapatles (Monta· 
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TWa tomentosa). El lugar de la recolección (Sierra de Gua· 

dalupe) presentaba, además, agrupaciones de cactáceas (Opun­

tia imbn:cata, O. 'tunicata, Ferocactus latispinus, EchiTWCactus 

corniger, etc.), cua jiotes (Bursera cuneata), uñas de gato (M i­

masa acanthocarpa) y huizaches (Acacia Jarnesiana). 

8 Calvatia c)fathiJormis 2,250 m. de altura. 

Entre rocas andesíticas; sobre tierra húmeda y cerca de un 

tronco podrido de pirú. 

X.-Medios artificiales (invernaderos, parques, jardines y campos ex­

perimentales) . 

1 Cyathus olla 2,250 m. de altura. 

Invernadero (Chapingo, Méx.) 

2 Cyathu.s stercoreu.s 2,250 m. de altu'ra. 

Campos experimentales (Chapingo, Méx.); sobre restos vege­

tales mezclados con estiércol de caballo. 

3 Phallus impudicus varo imperialis 2,250 m. de altura. 

Jardín Botánico (Universidad Nacional de México. Pedre­

gal de San Angel, México, D. F.: Invernadero y Jardín Exte­

rior; en tierra humífera muy húmeda). Parque público (Bos­

que de Chapultepec, México, D. F.); entre gramíneas; el lu­

gar de la recolección, con árboles frondosos (conífras, fresnos, 

etc.) 

4 Scleroderma lycoperdoides 2,250-2,260 m. de altura. 

Jardines rupestres (Lomas de Chapultepec y Ciudad Universi­

taria, México, D. F.) ; debajo de piedras, o de 'rocas volcánicas, 

en las partes del suelo donde éstas resguardan la humedad. 

5 Scleroderma lycoperdoides var. reticulatum 2,250 m. de altura 

Jardines rupestres (Ciudad Universitaria, México, D. F.); de­
bajo o a un lado de piedras volcánicas (andesitas). 
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RELACIONES ECOLOGICAS. TABLA 1 

Plw1lus im- ScleroderlTUJ, SclerodemUl S. lycoper. Pisolithus TyloslolTUJ, Ballarraea 

pudicus varo arenicola lycoperdoi- doides varo LÍnclOrius ptu:ulalum slevenii 

imperialis des reliculalum f. luberosus 

Bosques de 
oyameles 
Bosques de 
oyameles X 
y pinos 
Bosques de 
oyameles y 
cipreses 
Bosques mez_ 
clados de 
coníferas, 
encinos, ailes 
y madroños 

.l>o. Bosques de 
pinos X 
Bosques de 

---

pinos y encinos 
Bosques de 
encinos 
Zacatonales 
y pastizales 
Asociaciones 
xerofíticas 
y subxerofíticas 
(principalmente 
de pirúes) X X X X 
Medios artificia· 
les (invernaderos, 
parques, jardines 
y campos ex-
perimentales) X X X 



Bosques de 
oyameles 
BOsque~-de 
oyameles y 
pinos 
Bosques de 
oyameles y 
cipreses 

- ----c--:--
Bosques mezclados 
de coníferas, 
encinos, ailes y 
madroños 

Astraeus 
hygrome. 

tricus 

X 

RELACIONES ECOL OGICAS. 

Bovista 
ru~zn 

X 

X 

X 

Bovista 
brunnea 

X 

Bovistella 
echinella 

Bosques d~e---------------

pinos 
Bosques de 
pinos yen· 
cinos 
Bosques de 
encinos 
Za~to~ales 
y pastizales 
Asociaciones 
xerofíticas 
y subxerofíticas 
(pri nci palmen te 
de pirúes) 
M~dios artificiales 
( invernaderos, 
parques, jardines 
y campos experi. 
mentales) 

X 

X 

X 

X X 

TABLA II 

Bovistella Lycoperdon Lycoperdon 
dealbata perlatum umbrinum varo 

umbrinum 

X X X 

X X 

X 

X 

X 



RELACIONES ECOLOGlCAS. TABLA III 

L. umbrinum Lycoperdon 

Bosques de 
oyamele3 

Bosques de 
oyameles y 
pinos 
Bosques de 
oyameles y 
ciprese3 
Bosques mezo 
ciados de co­
níferas, enci­
nos, ailes 
y madroños 
Bosques de 
pinos 
Bosques de 
pinos y en­
cmos 
Bosque;; de 
enCinO'; 

Zacatonales 
y pastizales 

Asociaciones 
xerofíticas 
y subxerofí­
ticas (prin­
cipalmente 
pi rúes ) 
Medios arti­
ficiales (in­
vernaderos. 
parq ues, jar­
dines y cam­
pos experi­
mentales) 

varo floc. stellare 
cosum 

x 

x x 

x x 

Lycoperdon 
fus cum 

x 

Lycoperdon 
oblongis. 

porum 

x 

x 

------ -

Lycoperdon 
hiemale 

x 

Lycoperdon 
pusillum 

x 

x 

x 

x 

Lycoperdon 
eximium 

x 



Bosques de 
oyameles 

Bosques de 
oyameles y 
pinos 
Bosques de 
oyameles y 
cipreses 
Bosq ues mezo 
clados de ca· 
níferas, enci­
nos, ailes 
y madroños 
B03ques de 
pinos 
Bosques de 
pinos y en­
cinos 
Bosques de 
encinos 
Zacatonales 
y pastizales 
Asociaciones 
xerofíticas 
y subxerofí­
ticas (prin­
cipalmente 
pirúes) 
\fedios arti­
riciales (in­
vernaderos, 
parques, jar­
dines y cam­
pos experi­
mentales) 

Lycoperdon 
pyriforme 

X 

X 

X 

RELACIONES ECOLOGICAS. TABLA IV 

Calva tia Geastrum Geastrum Geastrum Geastrum 
cyathiformis triplex saccatum velutinum pectinatum 

X X X X 

X 

x 

x x 



RELACIONES ECOLOGICAS. TABLA V 

Ceastrum Ceastrum CeastrUln Crucibulum CJ'athus Cyathus 
COronatum floriforme rufescens levis olla stercoreus 

Bosques de 
oyameles X X X 
Bosq-;:;es - de -

oyameles y 
y pinos X 
Bosque~ de 
oyameles y 
cipreses 
Bosques mez-
clados de co-
níferas, enci-
nos, ailes 
y madroños 
Bosques- de X 
pinos 

00 Bosques de 
pinos y en-
cinos X 
n m9uc5 de 

X encinos 
Zacalonales 
.Lyastizal~s X 
Asociaciones 
xerofíticas 
y subxerofí-
ticas (prin-
cipalmente 
pirúes) X X 
Med iOs -;rti-
ficiales ( in-
"ernaderos, 
pa rques, jar-
dines y cam-
pos experi-

X X mentales) -- -



CONCLUSIONES 

l.-Los gasteromicetos están ampliamente distribuídos en el VaIJe de Mé­
xico, aún en las regiones xerofíticas o subxerofíticas. Son más abun­
dantes en las sierras del sur, este y oeste, pero es también importante 
el estudio de las especies de la mitad norte del VaUe porque, aún cuan­
do por lo común no sean muy abundantes en número de individuos, 
con frecuencia son diferentes a las de la mitad sur del Valle, puesto 
que, a partir de la Sierra de Guadalupe y algunos cerros esparcidos 
en el centrO de la región estudiada, las condiciones ecológicas cambian 
en sus rasgos generales por presentar características de zonas áridas 
que contrastan COn la vegetación exuberante de las sierras más hú­
medas del sur en las partes donde ha sido controlada la acción des­
tructora del hombre. Además, en relación con otros hongos superio­
res, los gasteromicetos pueden considerarse entre los más comunes de 
las zonas áridas y subáridas; por lo tanto, es interesante la exploración 
micológica de estas zonas para los que se interesan en el estudio de 
los gasteromicetos. 

2.-No consideramos agotado el estudio sobre los gasteromicetos del Valle 
de México; sugerimos que puede haber otras especies distintas a las 
que aquí describimos puesto que la región mencionada es demasiado 
extensa )', aunque la hemos explorado durante varios años, no hemos 
recorrido más que una superficie relativamente pequeña, especialmente 
en la mitad norte del Valle, por donde nuestras excursiones fueron 
menos frecuentes, debido a que nuestro interés se desvió hacia la mitad 
sur del mismo, atraídos por la mayor abundancia de material de estudio 
que es posible obtener en esta última. 

3.-Es importante continuar el estudio de los gasteromicetos de México 
porque, además del interés biológico que esto representa, desde el punto 
de vista práctico puede haber una relación ecológica cuyo conocimien-
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resolver, de manera fo-

ciones micorrizógenas con pinos, 

4.-Las especies estudiadas en su son terrícolas o humícolas, pero 
algunas son coprófil as (Cyathlls y otras son Iignícolas 
(Cyathlls olla, Crucibulum Pisolithus tinctonus f. tuberosus y Ly. 
coperdon pyTiforme). 

5.-Pudimos circunscribir las estudiadas en diez eco· 
lógicas. Algunas se encuentran en varias de ellas, en 
lar las que crecen sobre de madera (CyaJ.hus olla) 
nas euribiónticas con diversas formas ecológicas como GcastTum 

que encontrarse en bosques de oyameles, en 
subxerofíticas de pi rúes; no obstante, la 

en forma definida, a bosques de 
bosques de encinos, pastizales y 

como 8([ttarraca stevenií y Tylostoma. f)U<r.:1.U1UlA;rn, 

son características de regiones xerofíticas o subxerofíticas; otras espe-
por ejemplo, Geaslrum floTiforme y Sclerode:rma 

se desarrollan en medios sub áridos y mesofíticos. 

en la mayoría de los casos la 
concuerda con la de diversos autores para 
ses, en varias ocasiones indicamos, al hacer la 

paí­
discusión de las espe-

que tratarse de formas o 
de la micoflora mexicana; no 

sólo una especie nueva; 80vista 
ramos que las diferencias 
de variación de las 

nuevas, características 
nosotros decidimos describir 

en otros casos conside· 
dentro de los límites 

7.-Se hicieron observaciones en el campo sobre el desarrollo de ciertos 
gasteromicetos, en , de que pudieron ser colectados 
en abundancia perlatum, L. umbrinum, Geastrum 
G. saccatum, G. Bovista ruizíi, B. brunnea, etc.); no obs-
tante, este ameritaría un estudio especial, puesto que los hon. 
gas en discusión cambian mucho desde las fases juveniles hasta las 
adultas y Bovista ruizii al principio color 
blanco y una especie de Bovútella o de y, 
en la fase adulta, cuando se desprende parcial o exope-

es de color moreno bronceado y el es elástico como en 
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las otras especies del género Bovisla. Además, es conveniente realizar 
un estudio detallado de las especies mexicanas, utilizando también cul­
tivos artificiales en el laboratorio y en campos de experimentación; 
este tipo de investigación, de la que seguramente se desprenderían 
observaciones importantes, no ha sido realizada hasta la fecha. 

B.-La clasificación de las especies y variedades de gasteromicetos nO siempre 
es fácil debido a la confusión que tod'avía existe en 1a taxonomía del 
grupo y a las discrepancias entre los especialistas, respecto a la evalua­
ción de los caracteres taxonómicos; por otra parte, la plasticidad de 
las especies determina variaciones que, con frecuencia, dificultan la 
delimitación de las categorías taxonómicas a nivel específico y subespe­
cÍfico; por ejemplo, las variedades de Lyeoperdon umbrinum no siem· 
pre pueden difeFenciarse con precisión. En cambio, la distinción entre 
los géneros y las familias generalmente puede hacerse con cierta faci­
lidad; pero, aún en este caso, hay transiciones, por ejemplo, entre los 
géneros Lyeoperdon, Bovista y Bovistella. Bovista ruizii puede conside· 
rarse como una transición entre Bovista y Bovislella porque, como 
indicamos antes, en las fases juveniles presenta un exoperidio blanco 
grisáceo y granuloso, como en las especies del género Bovistella, el cual 
se conserva parcialmente, en los ejemplares adultos, sobre el endope­
ridio moreno obscuro y elástico característico de las especies del gé­
nero Bouisla. 

9.-Varias especies de gasteromicetos tienen importancia economlca, aparo 
te de la indicada anteriormente en relac:ión con las micorrizas y los 
problemas forestale~ . Las especies comestibles más apreciadas en el 
Valle de México son: Lyeoperdon perlalum, las variedades de L. um· 
brinum y L. juseum. Es posible que ciertos gasteromicetos sean utili­
zados como hemostáticos o en medicina mágica, con procedimientos 
semejantes a los que se siguen en otros lugarrs de México. 

1O.-Los géneros más ampliamente representados, de acuerdo con el núme­
ro de especies y variedades que comprenden, son los siguientes: Lyeo­
perdon (9 especies y 2 variedades), Ceastruln (7 especies), Sclero. 
derma (2 especies y 2 variedades), Bovista (2 especies), Bovistella ~ 2 

especies), Cyathus (2 especies), Phallus (l especie representada por 
una variedad.) Los géneros ASlraeus, Pisolithus, Tylostoma, Batlarraea, 
Bovistella, Calvalia y Crucibulum están representados por sendas es· 
pecie3. 
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RESUMEN 

1. Se hizo un estudio taxonómico y ecológico de los gasteromicetos 
del Valle de México, precedido de una introducción sobre los aspectos ge­
nerales y la clasificación del grupo en estudio, con especial consideración 
de los hongos representados en dicha área geográfica. El traba jo compren· 
de también datos fisiográficos y tipos de vegetación del Valle de México, 
para facilitar la comprensión del aspecto ecológico de los gasteromicetos 
estudiados. 

2. Como es de esperarse, la época de lluvias (junio-octubre) es la más 
fructífera para la recolección de los gasteromicetos; en los años de lluvias 
prolongadas, es común encontrar estos hongos aún en noviembre y diciem­
bre; además, los basidiocarpos con frecuencia persisten, ya secos, entre los 
meses de enero y mayo. Algunas especies, como Tylostoma poculatum, fruc­
tifican en el mes de mayo y desaparecen en el de julio; otras, por ejemplo 
Scleroderma lycoperdoides var. reticulatum, se desarrollan desde mayo y 
persisten hasta agosto. 

3. Las especies de gasteromicetos del Valle de México corresponden 
a los 13 géneros siguientes: Phallus, Scleroderma, Pisolithus, Tylostoma., 
Battarraea, Astraeus, Bovi.sta., Bovistella, Lycoperdon, Calvatia, Geastrum, 
Crucibulum y Cyathus. 

4. Se describieron 31 especies, 5 variedades y diversas formas de gas­
teromicetos, distribuidos en los géneros antes mencionados. A continuación 
indicamos las especies y variedades: 

1. Pha1lus impudicus L. ex Pers. var. imperialis (Sch.) Ulbr. 
2. Scleroderma arenicola Zeller. 
3. Scleroderma lycoperdoides Schw. var. lycoperdoides. 
4. Scleroderma lycoperdoides Schw. var. reticulatum Coker & Couch f. 

tuberosus (Mich. ex Fr.) Pilát. 
6. Tylostoma poculatum White. 
7. Battarraea stevenii (Lib.) Fr. 
8. Astraeus hygrometricus (Pers.) Morgan. 
9. Bovista ruizii T. Herrera. 

10. Bovista brunnea Berk. 
11. Bovistella echillRl1a (Pat.) Lloyd. 
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12. Bovistella dealbata Lloyd. 
13. Lycoperdon perlatum Pers. 
14. Lycoperdon umbrinum Pers. vaL umbrinum. 
15. Lycoperdon umbrinum Pers. vaL jloccosum Lloyd. 
16. Lycoperdon stellare Lloyd. 
17. Lycoperdon juscum Bon. 
18. Lycoperdon oblongisporum B . .& C. 
19. Lycoperdon hiemale Bul!. 
20. L)'coperdon pusillum Pers. 
21. Lycoperdon eximium Margan. 
22. Lycoperdon pyrijorme Pers. 
23. Calvatia cyathijormis (Bosc.) Margan. 
24. Geasüum triplex (J ungh.) Fischer. 
25. Geastrum saccatum (Fr.) Fischer. 
26. Geastrum jlorijorme (Vitt.) Cunn. 
27. Geastrum velutinum (Margan) Fisch. 
28. Geastrum pectinatum Pers. 
29. Geastrum coronatum Pers. 
30. Geastrum rujescens Pers. 
31. Crucibulum levis (Bu!l. ex D. C.) Kambly.& Lee. 
32. Cyathus olla Pers. 
33. Cyathus strecoreus (Schw.) deToni. 

5. Después de la descripc]ón de cada especie se indican lag datos 
correspondientes a: hábito, habitat y distribución, y se hace una discusión 
referente a las características taxonómicas y a las relaciones ecológicas. En 
muchos casos se sugiere que hay formas mexicanas distintas a las descritas 
en otros lugares, pero no se describen como entidades taxonómicas nuevas, 
porque se consideran como formas de transición entre las variedades o las 
especies y, en muchos casos, se necesitaría una mayor abundancia de ma­
terial para estudiar la fluctuación d~ los caracteres de cada una de las for­
mas. En el caso de L. umbrinum, L. perlatum y otras especies, disponemos 
de abundante material, pero preferimos no describir formalmente nuevas 
categorías subespecíficas, debido a la confusión que existe en la clasificación 
de las variedades y formas de los gasteromicetos, la cual es muy acentuada, 
por ejemplo, en L. umbrinum. 

6. Se indica la importancia económica que tendría para México el 
conocimiento detallado de su flora micológica y se sugiere la continuación 
de estudios monográficos, taxonómicos y ecológicos, entre los cuales el pre­
sente trabajo, que apenas es uno de los pocos que se han hecho, sólo pre­
tende figurar como una modesta contribución al conocimiento de la variada 
y abundante micoflora mexicana. 
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